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    PROLOGO


     


    Me quedé de pie, pegada como calcomanía a la puerta de madera principal con el corazón trotando como las carreras ecuestres. Esos minutos que pasé frente a él me sacaron de mis propias casillas, si iba a tener ese hombre tan cerca mí podrían ocurrir dos cosas: que todo se saliera de control en lo poco que me quedaba como una “mujer casada” o que descubriera mi parte salvaje y sexy, esa que había olvidado y que gritaba ser liberada. Mi cabeza negaba casi robóticamente pero mis hormonas me provocaban sensaciones casi desconocidas.


    Pulsé el botón de encender en mi laptop, abrí el reproductor de música y coloqué el remix de zumba, no había asistido a las últimas dos clases así que debía ponerme al día con la coreografía. Aproveché la soledad de mi departamento para desvestirme como si quitándome el blue jeans y la chaqueta blanca, estuviese olvidándome por completo de mi miserable situación sentimental: “Una futura divorciada”. Solté mi cabello rubio batiéndolo con ambas manos mientras la primera canción de salsa sonaba de fondo; ya había aprendido a contonear mis caderas y marcar el ritmo con mis pies. Canturreaba en un mal español “La vida es un carnaval y las penas se van cantando” mientras Celia Cruz entonaba magistralmente el resto de la canción acompañada por esos maravillosos instrumentos musicales. Mis pies se movían solos, mi conjunto de bragas de encaje y brasier fucsia le daban colorido a mi cuerpo blanco como papel, sostenían perfectamente mis senos en cada una de las vueltas que naturalmente los hacían saltar.


     La salsa terminó entre repiques, pero un hip hop automáticamente me hizo mover el vientre de un lado hacia otro y alargar mis labios mientras sentía el ritmo de Pitbull y Jennifer López, el sudor emprendía un recorrido desde mi frente hasta mis caderas. Estaba sumergida por completo en el placer musical. Apreté mi labio inferior con los dientes simulando montar un caballo y me hizo gracia pensar que lo arreaba, no sé si estaba enloqueciendo o inyectándole un poco de alegría a mi caos mental. Me sentí sedienta, caminé hasta la cocina en busca de un poco de agua, para mi sorpresa, me encontré nada menos que a Joseph mirándome seductivamente entre el humo de un cigarro, ensimismado deleitándose conmigo desde su ventana. “! Maldición soy una tonta!”, olvidé correr la cortina. No sabía exactamente cuánto tiempo tenía él allí pero por su expresión lasciva parecía que tenía mucho tiempo teniendo pensamientos ardientes conmigo.


    Mi única reacción fue cubrirme con ambas manos, como si ya no hubiese visto suficiente. Abrí los ojos de par en par después de ver su mano haciendo una señal de saludo y una sonrisa pícara dibujarse en sus labios. Corrí como alma que lleva al diablo hacia mi recamara con el corazón a mil por minuto, tomé una toalla y me cubrí detrás de la columna que quedaba antes de llegar a la cocina, divisé lentamente su figura retrocediendo aún con una sonrisa en los labios, lo vi tocarse inconscientemente y meterse a su habitación a donde ya no tenía acceso con mis ojos.


    El hecho de haberle provocado calentura a ese hombre que previamente me traía excitada, me sacó de mi paz interior. Sentí que el pecho me ardía por el contorno de mis senos, apreté un poco los ojos; me quedé detrás de la columna resguardándome de él. Pero ¿por qué me escondía si deseaba lanzarme en sus brazos y tener una noche de orgasmos múltiples? Dejé caer la toalla sintiendo cómo el calor aumentaba. Me lo imaginé deslizando sus manos por la curvatura de mi espalda, haciendo una parada obligatoria en mis nalgas. Toqué mi pelo con furia apretándome el cráneo, no podía retroceder el cúmulo de adrenalina contenida, lo imaginaba siendo un tigre sin razonamiento haciéndome suya. Empecé a gemir al tiempo que introducía dos dedos en mi sexo sin medida, nunca me había pasado algo similar pero perdí la cordura por unos minutos ¿Quién era yo? No lo sé, apenas podía respirar. Me poseía una pasión incontrolable y pasé de una velocidad lenta a rápida.


     Rápido moví mis dedos dentro de la pared vaginal hasta que caí de rodillas después de un último grito de placer. Un orgasmo totalmente satisfactorio me estremeció por unos segundos haciendo que mi cuerpo tuviera espasmos y me dejara con las piernas abiertas.


    “Maldito y sexy vecino”.


     


     


     

  


  
    



     


     


     


    
       


      Capítulo 1 

    


    Le parecía absurdo, de nuevo despertó más fiera que nunca. Había intentado contenerse pero no podía dejar de pensar en él; en el vecino detrás de la ventana. Hacía un mes que se mudó en el departamento de al lado y cada vez que Danielle se asomaba a la cocina, se encontraba con aquella figura.


     La primera vez que se encontraron fue cuando regresaba del mercado, lo que experimentó al ver ese hombre la dejó sedienta y pálida, no sólo porque los ojos le saltaron como máquinas de la fortuna al chocar cuerpo con cuerpo en la calle cuando se disponía a subir las compras que llevaba en las manos, sino porque pensó que ese tipo de hombre fornido, de espalda ancha y caderas estrechas, pelo largo y mirada salvaje sólo existían en las revistas de Vanidades o en las telenovelas. “¿En serio? “ Se dijo mientras mojaba sus labios reduciendo el paso en cámara lenta, mientras él levantaba una de muchas cajas clasificadas provenientes de un camión gigante de mudanzas. Sí, eso fue lo que se imaginó; el “salvaje” se estaba mudando al edificio de al lado y ella tenía que saber en qué departamento específicamente. No porque fuera a visitarle, sino por mera curiosidad. Tan ensimismada estaba dentro de sus pensamientos, que fue sorprendida por una caja pequeña que decía “frágil” dando unos traspiés en un lapso de un segundo y medio mientras él, que estaba de espaldas instintivamente extendió su brazo musculoso  y fibroso para rescatarla de caer en el pavimento. Tras varios “ ¡ay! “ , recuperó el aliento exhalando más de lo normal. -Su torpeza provocó risas en el chofer- el hombre la apretó instintivamente hacia su torso desnudo. 


    “Perdóname, he tenido la culpa” –Dijo él con voz suave al oído. A ella le dio un escalofrío. El chofer del camión lanzó una carcajada incontrolable, pero el hombre lo fulminó con la mirada.


    —Perdona, es que no me fijé por dónde iba. –Dijo ella con voz ronca despejando su rostro de todas aquellas hebras color oro pegadas a sus mejillas.


    —Mi nombre es Joseph Jenner. –Estrechó su mano y ella sin pestañar siguió el calor y la aspereza de aquella palma sin duda muy masculina y salvaje. Él esperó su respuesta, pero ella estaba aturdida nadando entre ese pelo castaño que ondeaba por la brisa de abril en aquel rostro cuadrado de pómulos prominentes.


    —¿No tienes nombre preciosa? –Sonrió de medio lado levantando un poco la mejilla.


    —Ehh… Lo siento, soy Danielle Hampshire. Vivo en el edificio de al lado. – La última palabra la dijo mirando a todos lados menos a los ojos verdes expectantes que tenía al frente. Sentía el corazón bombear más sangre que de costumbre por encima de sus pechos de buen tamaño, su cuerpo no era tan delgado, unas pocas libras demás que estaba dispuesta a bajar con sus clases de zumba. Tenía el rostro angelical, inocente y bondadoso, pero su mirada detrás esos ojos azules, era sexy. Al menos eso pensó Joseph cuando la vio por primera vez.


    —Mucho gusto Danielle, seremos vecinos. Y qué bueno porque como soy nuevo, necesitaré algunas referencias sobre el lugar. –Su mano señalaba la cuadra contigua, pero a Danielle le temblaban las rodillas sin poder recuperarse de aquel shock. “Eres pura testosterona” –pensó- suspiró escuchando su voz ronca a lo lejos de su hipnotizado sistema auditivo. Cuando regresó a la realidad, Joseph esperaba su interacción. Tuvo dudas sobre su respuesta.


    —Claro, cualquier día…. “Soy una idiota, sé que no puedo andar por ahí con el salvaje sabiendo que tengo una historia que puede complicarse” ..Nos vemos otro día. –Se despidió con desgano y respiró profundamente para regresar al infierno de su vida.


     


     Danielle:


    “La alarma me sacó de mi delicioso letargo recordandome que esos ronquidos de Larry -Mi esposo- ya no tenían un ápice de sexy. Llega tarde de la noche y se acuesta sin más, sin voltear el rostro hacia mí ni besarme. Se ha convertido en un témpano de hielo, en la punta del iceberg a donde ninguna mujer quiere llegar. ¿Acaso se le borró la memoria y se olvida que necesito de sus caricias? Que no todo es :“Danielle hay que pagar el teléfono” “Danielle ¿dónde está la cena?” Suspiré enojada con él, con esta vida amargada que me ofrece después de 15 años juntos. Apreté los labios comprimiendo un poco el enojo y la tristeza. Suspiré antes de despertarle como siempre “Larry, ya es hora”. Su cuerpo rodó un poco despabilándose mientras yo corría al baño .


    Salí envuelta en una toalla calzándome unos calipsos color rosa, sentí su brazo rozarme cuando se dirigía al baño mientras yo fui directo a la habitación de Ashton, nuestro hijo de 8 años. — Buen día cariño, le susurré mientras besaba su frente. Qué satisfacción profunda sentía verle abrir los ojos y llamarme “Mamá”. Era lo único que me inyectaba energías, mi razón de respirar. 


    —Hola mamá, hoy es la competencia de deletreo a las 3. –Lo había olvidado, lo confieso.


    —Si cariño, estaré a esa hora en el cole.


    —¿Y papá? –Sus ojitos despertaban mucha curiosidad, él sabía que algo no estaba bien entre su padre y yo pero trataba de disimular lo más que podía. El nivel de inteligencia de mi hijo superaba el promedio, según las pruebas psicológicas señalaban que él tenía la mentalidad de un adolescente.


    —Tendremos que preguntarle si puede salir temprano del trabajo, ahora ve a ducharte mientras preparo el desayuno.


    Se sacó el pijama de soldaditos de un tirón y se dirigió al baño con una sonrisa radiante. Suspiré aliviada dirigiéndome a preparar unos huevos con bacon y pan cakes; Larry ya estaba sentado en la mesa leyendo el periódico. 


    —¿Vas a ir al concurso de Ashton? –Dije en tono cordial.


    —Hoy tengo mucho trabajo, voy a la ciudad. –Escupió seriamente pasando sus manos por la cabellera abundante y lisa. Ashton era una fotocopia de su padre, Larry tenía los ojos negros azabache, la piel canela. El rostro ovalado y una sonrisa hermosa, fue una de las cosas que me enamoraron de él mucho antes que se volviera un ser frio.


     


    No dije más, serví el café apretando los labios para no explotar delante de Ashton que se asomaba por la puerta. Los últimos días de nuestra relación eran comparables a un campo de batalla o un ring de boxeo.


    Ashton se sentó en la mesa moviendo sus piecitos y tocando los cuchillos para llamar la atención de su padre, pero él nada que ver. Me acerqué para ponerle un poco de jalea al pan cakes mientras acariciaba su abundante cabellera. Larry dobló el periódico y se dispuso a morder el sándwich de mala gana, le preguntó algo a Ashton y se puso de pie para encaminarse al trabajo después llevaría su hijo al colegio. Yo fungía como un fantasma, una estatua de yeso que adornaba un rincón del departamento. Apreté los ojos para disimular un poco la tristeza que se me agolpaba en el pecho. Ashton se despidió de mí con un beso y Larry con un Hasta luego. Con un quedo total dejé caer mi cabeza sobre los brazos apoyados en la mesa, me sumergí en esos recuerdos que trataba de evitar, pero mi cerebro se había convertido en un órgano autómata que coordinaba sus propias órdenes. Una lágrima recorrió mis pómulos, se sentía tan fría como esa mañana en el Bronx.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    
       


      Capítulo 2

    


    Recordé cuando tenía 15 años, después de llorar incesantemente toda la tarde en casa de mi abuela —el lugar donde decidía huir cuando las cosas en casa de mi madre se ponían color de hormiga—. Salí a dar una vuelta por el Belmont Lake State Park. En principio deseaba relajarme, dejar de pensar en ¿cómo una madre puede volcar sus frustraciones con su única hija? Después que mi padre murió, mi madre se volvió completamente loca, yo tenía 7 años y fui testigo de su caída en picada. Ya no le importaba si asistía o no a la escuela, se la pasaba en bata de baño, recostada en un sofá sin hacer nada por horas. Para ella el tiempo no transcurría.


    Mis abuelos vivían a unas cuadras, por suerte. Si no hubiese sido por ellos no me imagino qué sería de mi. 


    “Pam, debes superar tu vida hija, ve a un psicólogo.” –Eran las constantes palabras de aliento de mi abuela para animarla, hasta remodelaron la casa, la pintaron con tal de levantarle el ánimo, pero fue en vano. 


    Vivíamos en una casa enorme en Long Island, mi padre era dueño de una fábrica de quesos, por muchos años acumuló una gran suma de dinero, tanto que a la hora de su muerte fue incontable. Por suerte mi madre no dependía de un empleo para subsistir, ningún jefe aceptaría una empleada con serios problemas de depresión.


    A la edad de 10 años cuando necesitaba una madre a mi lado que me apoyara, el único refugio que conseguí fue servir como su enfermera de tiempo completo. Cada vez que la descubría en el piso abrazada a una botella de alcohol, tenía que sacar fuerzas para levantarle y llevarla a su cama o al sofá. ¡oh suerte la mía! Años después, comenzó a criticar hasta la forma de sentarme. Me convertí en una adolescente retraída, ausente, triste… no estuvo cuando mi primera regla, ni cuando me dieron mi primer beso. Un día intenté huir pero me arrepentí de abandonarla; no era la madre perfecta pero ella era lo único que yo tenía en la vida.


     


     


     


    Danielle respingó de la silla, recordó que debía preparar el almuerzo e ir al trabajo. Si, el de operadora de una farmacia. Aunque Larry se interpuso para que no trabajara al principio, ella insistió en hacerlo. Después que tenían una vida de reyes, fueron traicionados brutalmente por John —el mejor amigo y socio de Larry—. Tras 5 años unidos en sociedad con una compañía constructora, John invirtió la mayor parte de las acciones en la bolsa y acto seguido lo perdieron todo. Claro, él reservó una parte de su dinero para sí mismo y pudo recuperarse, en cambio Larry quedó prácticamente en la calle.


    Danielle se detuvo en el closet preguntándole a sus acostumbrados atuendos grises y blancos, cuál sería el afortunado esta vez. Hizo una mueca de desgano zapateando contra el piso. Odiaba ese trabajo con todas sus fuerzas, pero había que trabajar para ayudar a su marido. Y ni pensar en retirar toda la fortuna que descansaba en el banco en Long Island, antes muerta que ir a pedirle un favor a su madre e ir juntas donde el abogado encargado de su herencia. Se dejó caer en la cama de edredones bien acolchada, y por un instante deseó adquirir su antiguo colchón de agua donde descansaba felizmente con Larry , haciendo el amor todo el santo domingo sin levantarse más que a probar unos bocadillos.


              


    Su antiguo auto BMW del 2011 era lo que más extrañaba, ahora debía conformarse con un corolla del 98.


    ¡Demonios! De nuevo tardaba para encender el maldito auto, tantas veces lo había llevado al mecánico pero la bujía volvía a dañarse; llegaría tarde al call center. Decidió tomar un taxi. 


    Salió del estacionamiento apresurada, una gota de sudor le corría por la frente. ¡Genial! Comenzó a llover mientras esperaba el taxi.”Lo que me faltaba”. Pequeñas gotas empezaron a empapar sus hebras y el ceño le dolía de tan apretado por la rabia que sentía. El tráfico avanzaba tan lento que dudaba poder encontrar un auto a tiempo; llegaría demasiado tarde. Gruñó evidentemente enojada, pero un ruido estruendoso parecido a un trueno la ensordeció. Giró la cabeza hasta encontrar el punto exacto de donde provenía el estruendo, ¡oh sorpresa! Era él, Joseph montando una Harley. Abrió los ojos de par en par cuando le observó claramente vistiendo ropa de cuero negro, un casco negro con bordes metálicos y unas botas. Un autentico chico malo salido de una película de acción. El protagonista fuerte y varonil que cualquier mujer desearía tener en la vida real.


    —¿Dónde vas preciosa? 


    —Esteee… A mi trabajo. –Dudó si decirlo o no, pero su boca escupió la pura verdad.


    —¿Te importa si te llevo en mi moto? –Sonrió divertido.


    Danielle trataba de encontrar una respuesta que encajara, le diría que no, no podía montarse en esa moto bajo lluvia, llegaría empapada. Además, era una mujer casada durante 15 largos años y que pronto, si la cosa seguía de esa manera con su esposo, cambiaría de estado civil a divorciada. Mientras tanto debía mantener la compostura. 


    —Estoy esperando un taxi…


    —El tráfico está muy lento, si quieres llegar rápido, soy tu única opción.


    Danielle se pasó la lengua por los labios; estaba un poco nerviosa, en especial porque nunca se había montado en una moto en su vida, de hecho pocas aventuras se podrían nombrar a lo largo de sus 35 años. 


    —Bueno, está bien. Espero no caerme.


    —No lo harás, estarás bien asegurada conmigo.


    Se enrojeció después de esas palabras, el salvaje era demasiado sexy, hasta cuando la barba se le notaba en ese rostro prominente.


    Danielle sostuvo el casco que le extendió Joseph, se le resbalaba entre sus dedos tan delicados. La lluvia había cesado por completo aunque las nubes grisáceas permanecían estacionadas en sus cabezas. Eso sentía Danielle, que todos la miraban o la juzgaban por montarse con el salvaje en una moto de películas, siendo una mujer casada. Apenas se remangó la camisa blanca, aseguró el tirante largo del bolso y se colocó el casco negro; tomó una bocanada de aire y apretó las caderas del hombre. El chirrido de la moto la estremeció erizando los finos vellos de su piel blanca.


    —No te asustes preciosa.


    —No te preocupes, ya he hecho esto antes. –Mentía, quería fingir que había llevado una vida normal, pero no fue  así. 


    Las calles parecían más húmedas que de costumbre, Danielle se sentía morir cada vez que escuchaba el estrépito, en especial le vibraban las piernas con el contacto de las de Joseph.


    Joseph podía sentir el temblor de esa mujer, estaba bien seguro que ella mentía cuando le dijo que ya se había montado antes en motos, a juzgar por sus movimientos involuntarios, ni una bicicleta había corrido en su vida.


    —Hemos llegado a tu trabajo. -Frenó la moto estacionándose a orillas de la acera. Danielle se desmontó casi perdiendo el equilibrio, Joseph se rió a carcajadas, pero ella se sonrojó demasiado como para levantar la mirada.


    —Sí, gracias Joseph, sino fuera por ti aún estuviera en la primera cuadra. Mi auto no enciende y….


    —Si quieres lo puedo revisar —interrumpió— no soy mecánico pero algo de autos sé.


    Los dedos de Danielle se enredaban entre sí, ya se había arreglado el cabello varias veces mientras conversaban, ella de pie y él en la moto observando cada rasgo de su estructura facial. Cuando sonreía se veía muy plena, pero había algo en ella que a él le parecía triste, gris, un misterio que deseaba investigar. 


    —No te preocupes, ya he llamado un mecánico y pasará esta tarde. –Se alejaba sin darle la espalda a Joseph. Sonreía inocentemente. 


    —Pues te veo después, me debes un tour por el vecindario. –curvó sus labios en una sonrisa sexy.


    Danielle se dio la vuelta caminando tan torpe como siempre, mucho más cuando estaba hecha un manojo de nervios. Se mordió el labio inferior, no podía soportar la sonrisa que le provocaba Joseph, era demasiado espontáneo y lindo. Suspiró mientras tomaba el ascensor para sumergirse en el trabajo. El olor característico de aquel lugar ya le estaba perturbando, si tan solo pudiese hacer sus sueños realidad, si pudiera despertar en un escenario cantando con los grandes…. Negó con la cabeza reprimiendo ese sentimiento, sus anhelos, su vida.. Exhaló resignándose cuando el número 5 en la pantalla del ascensor indicaba que había llegado al call center.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    
       


      Capítulo 3 

    


    Las tres de la tarde, hora de liberarse de esa prisión telefónica.


    —Oye Dani, ¿iras al cumpleaños de Mary? –Preguntó Sophie, una de sus compañeras de trabajo, y de hecho, su mejor amiga. Se habían hecho muy amigas desde que un día Danielle olvidó su Id y ella,  pasó por su departamento y lo consiguió.


    —No sé, me he sentido desanimada los últimos días…


    —Entiendo, pero no puedes permitir que te afecte la situación con tu marido, debes despejar la mente.


    Sophie palmoteó su hombro animándola un poco, pero ella no estaba para fiestas, su vida era un completo infierno cuando se suponía que debía ser lo contrario, era una mujer joven, su esposo también. No existían razones suficientes para la pesadilla que estaba viviendo.


    —Debo ir al colegio de Ashton y después a clase de zumba, cuando termine te llamo y coordinamos ¿te parece? 


    Sophie asintió curvando sus labios en una media sonrisa. Era una mujer alta de contextura firme y fuerte, pero su rostro era bastante delicado, el pelo rizado color castaño y la piel amarilla.


     


    De nuevo se tardó en encontrar un taxi, qué desafortunada era sin su auto. Minutos después llegó al colegio justo al empezar el concurso, corrió por el pasillo central despertando las miradas curiosas por parte de algunos padres, eso no le importaba más que llegar a tiempo a ver a su pequeño Ashton, la luz de sus ojos.


    Entre aplausos, globos, letras… Lo buscó con la mirada, hasta encontrarlo en el tercer puesto de turnos, él miraba a ambos lados buscando alguien conocido, a sus padres. Mantenía la calma, era un chico muy inteligente y sabía que su madre estaría aunque fuera en el último rincón del teatro.


    —Ahora le toca el turno a Ashton Hampshire de 8 años. –Todos aplaudieron después que el director calvo y panzón anunciara la presentación del niño. Danielle estaba impaciente en su asiento, lo que le preocupaba era que su hijo no la viera a la primera, que se sintiera solo.


    —¡Vamos hijo! – Voceó desde la penúltima fila de asientos después que cesaron los aplausos, todos giraron la cabeza hacia ella en forma inquisitiva, pero no le importaba en lo absoluto, mientras la sonrisa de Ashton se dibujara como lo hizo.


              


    —La palabra es: Desoxirribonucleico. –Ashton tardó unos segundos en responder. Había quedado empate con otro chico y esa palabra sería la que iba a definir el ganador de la competencia. Danielle apretó todo el cuerpo, respingando de vez en cuando con cada latido de su corazón.


    Ashton finalizó con un perfecto deletreo, ganó el primer lugar. Danielle había perdido la sonrisa hasta que vio a su hijo dando saltos, triunfante en el escenario. Lamentó las acciones negativas de su marido últimamente. Se perdía de los mejores momentos en familia. Él sabía lo importante que era para Ashton sentir el apoyo de ambos. No asistió al evento alegando mucho trabajo cuando ella sabía perfectamente que él era su propio jefe, la autoridad en el hotel donde trabajaba. Era el encargado de mantenimiento. Respiró resignada y esperó que el premio le fuera entregado a Ashton para abrazarle como nunca.


    —¡Mamá! He ganado mira. –Mostró el pequeño trofeo con su nombre, uno más a la lista de cosas que hacía muy bien.


    —Si mi amor, lo colocaremos en tu estante de trofeos y medallas ¿y sabes qué? Hoy pediremos pizza y helados.


    Ashton daba saltos de júbilo haciendo que su cabellera se elevara.


              


    Esa noche como siempre, Larry se disculpó con excusas tontas por no haber asistido. Se unió a la noche de pizzas después que ya comían helado, se le notaba el rostro de despreocupación y lejanía. Parecía que su cuerpo estaba con su familia en la mesa y su alma en otro lado. Danielle perdía la paciencia, ni siquiera una conversación de más de 15 minutos podían sostener sin que él se enojara sin ningún motivo. 


    Ashton ya se había retirado a su habitación para dormir, Larry se duchaba y Danielle recogía los platos de la mesa; en cada musculo de su rostro denotaba un sufrimiento grande. Tragó en seco mientras llenaba el bote de basura y limpiaba la encimera. Levantó los ojos, sintió que alguien la observaba, era él, Joseph. ¡Demonios! Ese hombre la iba a matar del susto.


    Él la saludó esbozando una sonrisa. Al parecer acababa de llegar, tenía el traje de piel de horas antes aún puesto. Ella respondió al saludo con una sonrisa tonta, se volvía una completa idiota cuando lo veía. Ese hombre ponía su mundo de patas arriba; era como una montaña rusa, un parque de juegos para un niño o un estimulante sexual para una mujer en necesidades afectivas como ella.


    Esquivó la mirada fingiendo buscar algo en el refrigerador, se soltó el cabello echándolo hacia un lado y ajustó su busto desabotonando un poco la aburrida y simple camisa blanca. Regresó a la encimera pero él se había marchado. Danielle de nuevo se sintió una tonta.


    —¿Sabes qué Sophie? Te paso a recoger en media hora, he decidido ir al cumpleaños.


    —Así se hace niña, te espero aquí.


    Cerró el teléfono totalmente decidida a soltar sus amarras emocionales. Estar con sus amigas le haría relajarse y respirar aire puro. Entró a la habitación de Ashton, cerciorándose de que se había lavado los dientes, lo arropó y fue directo a la recámara donde Larry se había tumbado con la ropa puesta, sus ronquidos cada vez eran más fuertes.


    Una ducha caliente, unos blue jeans apretados, botas negras y una blusa roja ceñida fue todo lo que necesitó. Se colocó unos zarcillos negros mientras le sonreía al espejo. Su dentadura estaba reluciente, y su mirada penetrante. En otros tiempos habría salido con su esposo quien era un bailarín de primera, disfrutaban salir juntos y pasarla bien. Pero esos tiempos y esa vida había cambiado para peor.


    Una brisa fría inundó las fosas de Danielle cuando abordaba la Ford de su esposo, el mecánico aún no revisaba su auto. Las calles del Bronx lucían despejadas ese miércoles por la noche, se negaba a recordar a Joseph, su olor, sus ojos, todo él le retorcía las entrañas y le endurecía los pezones. Tragaba en seco, las rodillas se le temblaban.. Pero no, no podía dar rienda suelta a esos pensamientos que la dejaban sin suficiente oxigeno en el torrente sanguíneo. Un día de estos se desmayaría mientras lo miraba desde la cocina o si se topaba con él como ese día. 


    Sonrió recordando cuando bajó de esa moto, fue una sensación tan salvaje como él. Sintió la adrenalina fluir por todo su cuerpo. Por un instante se sintió la chica mala de cualquier serie televisiva. Negó con la cabeza mientras doblaba en la intersección de la avenida Castle Hill. ¿Qué carajos le pasaba con un hombre que apenas había visto dos veces? No, eran exactamente tres. Si, incluyendo el día que la vio semidesnuda en la ventana. Sin contar los sueños húmedos que tuvo en dos ocasiones, donde él la hacía suya en su departamento con el torso desnudo, como la primera vez.


    Se aparcó frente a la residencia de Sophie; era un vecindario no muy tranquilo. A veces le daba un poco de temor ser asaltada por esa zona, pero por su amiga valía la pena correr el riesgo de vez en cuando. Contrario a Danielle, Sophie tenía una familia preciosa, un marido ejemplar, se desvivía por ella, la cuidaba…


    —¡Qué bella estás Sophie! Pareces una reina de estilo victoriano.. –Tenía un vestido corte recto negro y ceñido con unos pequeños estampados de flores casi imperceptibles y una rosa en el cabello.


    —Gracias, sabes que soy una reina cariño –rieron- lástima que no nací en un castillo de Inglaterra; es más creo que sí, pero mis padres verdaderos me abandonaron a mi suerte.


    —Eres un chiste. –Retocó su maquillaje en el espejo antes de poner en marcha el auto.


    -¿Este auto no tiene música? –Inquirió Sophie con una mueca de desencanto.


    —Larry suele conectar el Ipod, pero no sé dónde está el cable.


    —Me conformaré con entonar una canción que te gusta mucho Dani. “Girls just wanna have fun”…


    —Oh no, ¡claro que no! -Danielle fingía enojo mientras se recostaba resignada- Tú no sabes entonar una sola nota.


    —Tu si pero no lo haces, no te atreves a seguir tus sueños.


    —Mírame cariño, tengo 35, soy madre y esposa. ¿Crees que me pondré a cantar en un escenario o programar giras? –Sus labios se curvaron en un gesto de resignación.


    —Danielle, eres una mujer joven. La vida es una sola, estoy muy segura que Ashton sería el primero en apoyarte; Larry, no sé pero lo has apoyado toda tu vida, te arriesgaste perdiéndolo todo por estar a su lado haciendo sus sueños realidad con lo de la Constructora.


    —Bien, tienes razón pero aún así no creo que…


    —Shh, sólo piénsalo ¿sí? 


    Danielle asintió. Desde pequeña tenía un don precioso con su voz, pero con el poco apoyo de su madre no pudo desarrollarlo; al contrario, reprimió todo deseo por cantar precisamente por cuidar de ella. Muy a pesar de recibir becas, terminó estudiando leyes, carrera que nunca había ejercido.
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    Llegaron al kucko´s bar, aparcaron en la calle. Afuera, el estacionamiento estaba tan concurrido como dentro. 


    —¡Oh rayos! Esto me da pánico, mucha gente junta. –dijo Danielle con ambas manos en el pecho.


    —Eso es porque te crees una anciana.


    —Me ofendes malvada. Soy joven, pero una mujer respetada por la sociedad. 


    Sophie le dio una nalgada que la hizo rascarse disimuladamente.


    -¿Sophie, cuándo te volviste tan perversa?


    —Es para que aprendas a ser sexy y joven de nuevo. –Guiñó un ojo.


    —Lo soy, es que no tengo con quién practicarlo…


    La música retumbaba, Sophie bailaba mientras caminaba. No parecía que tenía 45, sino  de 30 sin bisturí. Se tomaba la vida alegre.


    El grupo de compañeros de trabajo se ubicó al fondo, en una de las esquinas. Cuando les vieron llegar elevaron un grito a coro.


     —Saludemos a Danielle quien hoy se ha animado a acompañarme en mi cumpleaños. –dijo Mary


    —Hola Danielle! –dijeron a coro.


    —Son unos desacreditadores.


    Estaban sentados alrededor de varias mesas, todas pequeñas, tenían forma cuadrada. El bar tenía un techo alto, de paredes oscuras y luces verdes y azules. 


    —Brindemos por la mujer que más habla en el trabajo, parece una cotorra. –Adam levantó su brazo para hacer el brindis, era el hombre más cómico de la oficina. No pasaba de 28 años, era alto y delgado. Le gustaba usar el pelo húmedo y en pequeños rizos.


    Danielle le dio un codazo y Mary lo pisó. Les gustaba hacerle maldades.


    Mary era una mujer de mediana estatura, muy delgada y de voz estridente. Llevaba el pelo raspado y tintado de rojo. Parecía una estrella de rock. Tenía 30 años y lo cierto es que Adam estaba loco por ella, pero no sabía cómo expresarlo.


    Danielle se mojó la blusa cuando el trago de Adam le cayó encima. Se fue al baño para secarse, pero sus ojos se abrieron de par en par con lo que vio en el pasillo.


    —¿Me estás siguiendo?


    Joseph salía del baño de hombres vistiendo unos blue jeans desgastados y un chaleco de piel negro, abierto completamente.


    —No acostumbro a seguir los tigres que se escapan de sus jaulas…


    Danielle curvó sus labios pintados de rojo y a él le pareció más sexy que las otras veces en las que sólo tenía ropa gris y holgada.


    —Entonces, soy un tigre… —Se cruzó de brazos— tengo dos horas en el bar, no te había visto. Así que eres tú la que me persigues. —Sonrió.


    —Estaba escondida por ahí. 


    —Deberíamos vernos después que salgas  del baño.


    —Estoy con mis amigos en una mesa, así que supongo que te veré por el vecindario.


    No deseaba que sus amigos se enteraran sobre él, aunque apenas lo había visto un par de veces. Todos conocían a Larry y quería evitar comentarios negativos.


    Él se despidió pegándole tremendo beso en las mejillas. Qué rico olía ese hombre, el perfume parecía la esencia del mismo cielo incrustado en su piel. Danielle de nuevo temblaba, estaba húmeda y sedienta. Quería volverse y gritarle que la hiciera suya, que sacara esas ganas de sentirse sexy y mujer. Pero no, debía recomponerse y regresar con sus  amigos.


              


     


    —Me gusta besarte, hacerte mía…


    Sus gemidos incrementaban cada vez que él la embestía, despacio, circular, rítmicamente, duro y rápido. No deseaba terminar. Quería hacerla explotar de placer en su cama, ahí donde ella pidió desde el principio. Sus manos fuertes apretaban su cintura empujándola hacia dentro mientras ella se aferraba a su espalda clavándole las uñas sin cortesía, sin cuidado.


    Alguien los escucharía, pero no importaba. El placer de sentirse compenetrados, llenos de pasión, de deseo…


    Le gustaba, ese hombre era mejor que un estimulante sexual. Cuando sentía su lengua devorar su boca impidiéndole gritar muy fuerte. Sólo gemir… Estaba cerca, muy cerca del orgasmo, un poco más..


    Maldición, de nuevo despertó después de un sueño con Joseph. Tenía tremendo dolor de cabeza de la noche anterior. Recordó haber llegado a la casa y acostarse con la ropa puesta. Salió de la cama corriendo, llevaba 10 minutos retrasada. Despertó a Larry quien ni siquiera había notado su ausencia durante la noche. Fue hacia el cuarto de Ashton pero no lo vio en la cama, le buscó por todas partes. Ya se empezaba a preocupar cuando la sorprendió por la espalda. Ya se había bañado y puesto su uniforme.


     —Eres un hombre en miniatura mi amor.


    —Soy grande mamá, no hace falta que me vistas.


    Danielle se quedó de piedra. Ashton estaba bien vestido y peinado. Listo para el colegio, ya su pequeño no lo era tanto. Su corazón se volvió de papel. ¿Cuándo se había vuelto autosuficiente?


    —Si cariño, creciste un poco pero aún eres mi niño.


    Él blanqueó los ojos y juntos fueron a la cocina para desayunar. Larry terminaba de salir de la ducha, ese día estaba un poco más cariñoso. Besó a su hijo, y besó en la frente a Danielle. Ella sorprendida sirvió el café y unas tostadas mientras Ashton devoraba un tazón de cereal.


    Cuando Larry y Ashton salieron del departamento, ella se paró frente al espejo del baño y removió el maquillaje pegado alrededor de los ojos. !Qué noche! Se recogió la cabellera, se quitó la ropa y se metió a la bañera. Um.. Agua caliente para la resaca. La verdad es que bebió mucho. Claro, se cuidó de no perder el control para poder conducir responsablemente. 


     Giró su cuello suavemente sintiendo que la piel le resbalaba con cada burbuja. Jugueteó un poco y cerró los ojos por unos minutos. ¿Cuánto tiempo había pasado? Despertó dando un respingo escuchando los repiques de su móvil. Rayos y centellas. No podía tener un momento de intimidad consigo misma sin que la llamaran.


    —Veo que llegaste viva a tu casa Dani..


    —¿Ahora me llamas? ¿Y si me hubiese estrellado por ahí? —Sophie lanzó una carcajada de burla hacia Danielle.


    —No sabía que te habías vuelto una experta en mover el trasero de esa manera nena. Adam tiene un video, créeme que vale oro Dani.


    —Son unos bastardos, le quitaré el video a Adam en un descuido. Es capaz de subirlo a youtube o facebook. —Se le enfrió la piel.


    —No seas paranoica, ese video forma parte de los archivos de la oficina. —Pues no me tranquiliza para nada, capaz que decide publicarme completamente ebria por las redes. De todos modos hablamos más tarde Sophie. ¡Besos!


    Una vez cortó la línea, casi resbala con el agua que cayó al suelo cuando salió de la tina. No le dio tiempo a secarse bien cuando corrió hacia el teléfono. 


    Le provocó risa recordar las palabras de Sophie, pero pensar en lo lindo y provocativo que lucía Joseph la excitó de pies a cabeza. Sonrió deforma traviesa. Se lo imaginó en un rincón del bar donde nadie los pudiera ver, sintiéndolo dentro de ella como si fuera el último hombre en la tierra. 


    Se secó el cuerpo y desnuda permaneció frente al espejo unos segundos. El saber que alguien la deseaba, que se fijaba en ella como mujer, la excitaba. Casi nunca había acudido a tocarse, siempre dejaba que Larry tomara el control de todo, pero últimamente después de conocer a Joseph, notaba que sus labios vaginales se sentían muy húmedos y fantaseaba con él en todas partes. Se lo había imaginado teniendo sexo en su departamento, en el trabajo, en el bar… era una locura saber que él existía y que estaba por ella. No era para nada normal que después de tantos años de casada estuviese fantaseando con otro hombre y mucho menos con el vecino. Ella sentía que tenía que serle fiel al marido. Pero, ¿qué marido? 


    Pocas veces le gustaba verse al espejo desnuda. Sus inseguridades le hacían verse gorda o sin suficientes atributos, pero no era así. Aunque no tenía muchas curvas, las rueditas que se le abultaban alrededor de la cintura fueron después que nació Ashton. Después, tenía un cuerpo bien proporcionado y un busto firme y redondo.


    Tocó sus pezones haciendo girar las yemas de los dedos por todo el contorno. Los apretó ligeramente sintiendo un cosquilleo placentero y después deslizó una mano por el obligo metiendo el dedo índice allí. Otro punto de placer descubierto días atrás. Ladeó la cabeza mientras remojaba sus labios y  movió las caderas ligeramente de un lado a otro mientras inhalaba un poco de aire. Cerró los ojos e imaginó a Joseph pegado a ella, completamente desnudo sosteniendo su cintura mientras se movía.


    Subió una pierna encima del tocador de madera para quedar con las piernas un poco abiertas. Se mojó los dedos con la lengua y acarició suavemente su sexo sin apuros. Se tocaba los senos y regresaba al clítoris. Lo veía ahí detrás suyo para obedecer los deseos de su cuerpo. Se sentía quemándose por dentro y por fuera. Susurró el nombre de Joseph mientras aceleraba los movimientos dentro de su sexo. Lo imaginaba penetrándola suavemente mientras sentía su respiración acompasada. Se mordía el labio inferior gimiendo cada vez mas fuerte. Por unos instantes perdió la noción del tiempo, la conciencia. Entre espasmos orgásmicos cayó en la cama moviéndose involuntariamente hasta que el último gemido le devolvió el aliento.
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    Larry entró como siempre, besándome en la frente. Dejó su maletín en el sofá y encendió el televisor de la sala. Después  destapó una cerveza. Mientras yo iba con Ashton hacia su dormitorio, escuchando cada una de sus anécdotas del día. La verdad es que me deleitaba mirando su carita de ángel. Le faltaba un diente, pero esa sonrisa brillaba como el sol, aunque a él no le molestaba mostrar su ventanita. Su autoestima era tan elevada que a veces me sorprendía.


     Después de cenar y darse una ducha, se quedó dormido.


    Regresé a la habitación calzándome unas pantuflas y un vestido azul que me había comprado días atrás. Tenía que reconocer que me quedaba ceñido y resaltaba mis pocas curvas. Esa noche tenía deseos de no rendirme, de avivar la pasión entre Larry y yo. Ya no quería continuar en esa disputa, en esa guerra con mi interior. Si, lo había pensado; tal vez tenía otra mujer y por eso no me tocaba, no me hacía el amor. Durante los últimos  5 meses se ha valido de toda clase de excusas para dormirse temprano. Después de la muerte de su padre cayó en una depresión tan fuerte que apenas iba al trabajo, luego mostró algunas señales de mejora. Una semana después se veía ausente, sin ánimos. Le pedí que asistiéramos a un sicólogo, pero él lo tomó como una ofensa de mi parte. “No estoy loco” fueron sus palabras exactas. No insistí, pero cambié mi táctica. Le invitaba a pasar tiempo en familia, a tomar vacaciones… en fin, mi vida se convirtió en un infierno cuando su comportamiento se fue poniendo agresivo, su tono de voz cada vez era más ofensivo hacia mí. ¿Se me estaba acabando el amor por quien fue el amor de mi vida tantos años? 


     


    Ajusté mi busto, era algo que a él le excitaba. Pasó detrás de mi directo al bañó. Unos minutos más tarde salió mirándome de pies a cabeza mientras me encontraba sentada frente al tocador.


    Solté mi cabellera y me coloqué unas gotas de Lolita detrás de las orejas. No llevaba nada debajo. Giré la cabeza y lo vi recostarse con su pijama a cuadros. Por última vez me miré al espejo y tomé fuerzas. Me dispuse a subirme a la cama donde ya estaba tendido; Larry tenía unas libritas demás aunque eso lo hacía bastante sexy todavía para mi, su mirada de ojos azules y su pelo me encantaba. Me senté a su lado provocativamente, arrebaté el libro de negocios que leía y puse mis labios sobre los suyos. Él intentó decir algo pero no lo dejé, levanté las sabanas dejándolo al descubierto, me subí a horcajadas con una sonrisa maliciosa, besé lentamente su cuello con furia mientras él se quedaba inmóvil disfrutando las caricias. Hice el intento de arrancarme el vestido de un tirón; mi corazón se aceleraba de ansiedad y excitación. Todavía me gustaba él y más cuando se veía frágil.


    “Hoy no tengo ganas”. Fueron sus frías palabras hacia mí. Bajé de la cama como disparada por un resorte; lo miré con desprecio, subí mi vestido dando media vuelta sin mirar atrás. Primera vez en 15 años que me siento nada, me siento menos que un cero a la izquierda para mi propio esposo. He intentado que asista a alguna terapia pero lo tira todo a la basura, estoy harta de su silencio. No sé si lo que realmente desea es tenerme lejos de su vida.


    Caminé por la sala con la mirada puesta en el piso, en la oscuridad de la noche. Se colaba una luz tenue que provenía de la luna, apreté mis ojos ahogándome en llantos. Caminé con rumbo a la cocina en busca de un trago de whisky, algo que me hiciera borrar el oscuro momento por el que estaba atravesando a mis 35 años. Qué maldito error he cometido en mi vida..Si tan solo no le hubiese visto ese día en el parque en Long Island, tal vez me hubiese casado con Lowens; el flacucho hijo de la amiga de mi madre. De adolescentes él soñaba con casarse conmigo, pero yo sabía que no sería para mí. Estábamos tan jóvenes que lo último que pensaba yo era en soñar con bodas.


     Destapé la botella de escocés y sin pensarlo tragué varios sorbos dando un golpe con el puño en la encimera. Me quemaba la garganta, justo lo que deseaba. 


    Larry se acercó a mí ese día cuando deseaba tener un escaparate lejos de mi madre o mis abuelos. Ya estaba aburrida de cargar con las depresiones de mi madre. Alquilé un bote para pasear por las aguas del Belmont Lake — ¿Me permites acompañarte? — yo asentí sin pensarlo. Él llevaba una camisa a cuadros y unos blue jeans y yo un vestido amarillo de medio hombro al descubierto con pequeños vuelos en la parte inferior. Yo tenía 18 y él 22. No sabía qué decir más que esbozar una sonrisa tímida a ese chico guapo, el único que tenía frenos y le quedaba perfectamente sexy. Mis ojos estaban tristes, él lo notó. Me preguntó si me pasaba algo, y yo empecé a llorar. Me desahogué con un extraño.


    Larry me encontraba todos los fines de semana en el lago. Ese lugar se convirtió en nuestro nido de amor. Dos años después, me propuso matrimonio en casa de mis abuelos, todos celebraron nuestro compromiso. Mi madre echó a perder la noche después que se embriagó como una uva y tuvimos que llevarla a sala de emergencias. Ja! Mi vida ha sido un completo desastre! 


     De nuevo tomé otro trago, ésta vez lo hice con rabia y lágrimas en mis ojos. Me giré hacia la ventana, vi la silueta de Joseph pasearse libremente dentro de su departamento. ¿Cuándo sería que el salvaje cubriría su ventana con alguna cortina? Él no podía andar por ahí mostrándome esos músculos definidos, ese pelo al descuido y esa sonrisa sexy. Estaba abusando de mi vista, me daba deseos de demandarle o aprisionarlo yo misma por ser un chico malo. El apartamento brillaba por la ausencia de mobiliario, lo supe porque me enganché de un salto en la encimera para tener una mejor vista.


    Él no se daba cuenta de que le observaba, estaba muy oscuro. Suspiré, tenía deseos de volarme y colarme como ladrón en la noche, y caer en su espalda. El sabor etílico me quemaba la lengua. Me sentía desinhibida, sexy, atrevida. No tenia deseos de comportarme según las reglas de nadie, era una mujer que deseaba aunque fuera fantasear con un hombre. 


    “No soy un robot" me repetía musitando, mientras observaba la silueta sexy y varonil de Joseph en unos bóxers blancos y bien ajustados a sus piernas peludas. El bulto que le sobresalía en medio de sus piernas me hizo exhalar todo el aire que contenía en mis pulmones.


    Sonreí como si estuviese desquiciada, arqueé la espalda para estirarme y sacarme un poco de tensión , pero perdí el equilibrio y la botella cayó al piso emitiendo un chirrido. Joseph iba camino a su habitación y con el ruido se paró en seco girando media vuelta para observar de dónde provenía. Yo me quedé sin moverme, si bajaba de golpe él se daría cuenta así que traté de permanecer ahí, entre las sombras. Era extraño, no tenía temor alguno de ser descubierta, el alcohol había sedado cada fibra nerviosa de mi cuerpo. Sólo deseaba reír con ganas; y así fue, mientras él seguía de pie en su ventana buscando presencia humana yo empecé a reír sin parar. ÉL pudo verme por los movimientos que hice.


    —Vecina... ¿eres tú? Paré en seco, mi sonrisa dejó de fluir cuando escuché su voz dirigirse a mí.


    Abrí mi ventana y dejé escapar una sonrisita inocente.


    —Hola Joseph. —Le dije mientras movía mi mano derecha en un “hi 5” —Disculpa, ¿te desperté? Tonta, mil veces tonta por decir tal estupidez, era obvio que estaba despierto. Las luces estaban encendidas.


    —Para nada, estoy un poco desvelado. —Susurraba— pero me encontré con la sorpresa de tener una mujer bella frente a mi ventana, tendrás la culpa de que no duerma hoy.


    Sus palabras encendieron un tizón ardiente dentro de mi piel, si él supiera que le estaba observando y me traía más excitada que una película erótica, que me estremecía al verle, escucharle...


    —Bueno, yo también estoy un poco desvelada. 


    —Parecerá extraño pero, ¿te puedo invitar una copa de vino a esta hora?


    Me erguí como disparada por un resorte, me llevé el pelo detrás de la oreja mientras mi cuerpo empezaba a temblar dudoso. Temía que Larry se enterara o que estuviera cometiendo una locura pero acepté sin pensarlo. Regresé a la habitación y Larry roncaba sin remordimiento alguno, tomé una bata de algodón, acomodé mi pelo y me dirigí hacia el estacionamiento.


    Justo en la entrada me esperaba Joseph. Nos sentamos en una banqueta verde y añosa que frente a su edificio. No dejaba de mirarlo cuando volteaba el rostro descuidadamente, por cada vez que lo hacía sentía la humedad correr en el interior de mi sexo. Era una bomba de excitación.
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    —Soy  casada. —Escupí sin más. Él no me lo preguntó y yo debía decírselo.


    —¿Oh sí? Inquirió sin mucha importancia. Continuaba con el torso desnudo. ¡Rayos! ¿No le daba frío?


    —¿Desde cuándo dejaron de amarse? 


    Su pregunta me ofendió, ¿cómo no lo iba a amar si llevaba 15 largos años juntos? Patrañas. 


    —No he dicho que no lo quiera, son problemas comunes del matrimonio...


    —Ya veo. —Encendió un cigarrillo— A veces el amor si no es bien compartido, cansa y agota.


    Sus palabras se clavaron en mi pecho, ¿qué estaba diciendo ese hombre. Que Larry y yo no nos amábamos?


    —Prefiero no abundar sobre el tema.. —Afirmé un poco afectada. Además, qué sabía él sobre el amor. Ni siquiera tenía familia.


    —Lo siento, a veces soy muy sincero. Te ruego me disculpes.


    Una brisa suave acarició mi pelo, cerré los ojos para respirarlo y llenar mis pulmones con aire nuevo, mi copa estaba a la mitad y el hombre más guapo sentado a mi lado observándome de arriba a abajo.


    —Y tú ¿eres casado? 


    —Soy un alma solitaria. —Dijo sin pestañar, sin apartar su mirada de mí, de mis ojos.


    —¿Las almas solitarias sienten amor? 


    —Sólo si se encuentra el verdadero. 


    Nos quedamos en silencio, no quería abundar sobre mi vida. Ni siquiera yo sabía lo que ocurría entre Larry y yo. Joseph pisó la colilla del cigarro cuando hubo terminado de fumar. Me miró fijamente entreabriendo los labios. Yo sentí que el cuello me quemaba, como un imán lo atraje con la mirada. Él se acercó a mi y yo no puse barreras. Lo recibí entre mis brazos cuando ladeó la cabeza y me pegó un rico beso cerca de la comisura de los labios. Cerré los ojos automáticamente, apreté un poco el tallo de la copa que tenía un poco de vino. Abrí mis labios pidiendo más con la mirada. Quería más de él, de su olor , de su esencia. No quería ser rechazada una vez más. No esa noche.


    Me tomó entre sus manos y un suspiro salió sin pudor de mis labios. Él lo atrapó con los suyos metiendo su lengua hasta en mis pensamientos. Por un instante me paralicé sin mover un solo músculo del cuerpo, pero luego seguí el ritmo de sus besos sin siquiera abrir los ojos, sin arrepentimientos.


    La copa fue el único testigo del calor que emitían nuestros cuerpos en medio de una noche fría. Sentados en un banco con vista a la calle a altas horas de la madrugada. Un extraño y yo nos besamos apasionadamente.


    —Lo siento…. Dije mordiéndome el labio inferior.


    —¿Te arrepientes? –tocó mis mejillas tiernamente, yo sentí que moría.


    —No, es que….


    —Tranquila, será mejor que te acompañe a tu casa. –Se puso de pie tomando mi mano para que me pudiera sostener, pero sus manos de nuevo se deslizaron por mi rostro. Lo miré clavando mis ojos en los suyos, deseaba tenerlo conmigo aunque fuera una vez.


    —Prometiste darme un tour y no has cumplido, mañana te espero a la hora que digas. –Susurró en mi oído, yo me derretí por completo hiperventilando. Asentí anonadada. 


    Caminamos hasta las escaleras donde soltó mis manos y le regresé la copa con el último trago de vino tinto. Me sonrió con esa sonrisa sexy, se dio media vuelta hasta que lo vi desaparecer con el clic de la puerta de cristal.


              


    Negó varias veces con la cabeza mientras caminaba de un lado a otro en la oscuridad de la sala. No, no podía ser real. Tragó en seco. Danielle no era así, se mantuvo fiel totalmente a su único amor hasta que conoció a Joseph. Debía recomponerse y seguir al lado de un hombre que la ignoraba por completo. Pero, tenían a Ashton y por él estaba dispuesta a asumir cualquier sacrificio. Hasta de ser sumisa y esperar que Larry volviera a ser el hombre que hasta hacía 5 meses atrás la volvía completamente feliz.


    Era sábado, el día del partido de pelota. A Ashton le tocaba estar temprano en la escuela, donde se celebraban los juegos intercolegiales. Su padre asistió con él, de hecho siempre le gustó que su hijo formara parte de un equipo de pelota. Como casi todos los padres, prefieren integrar a sus varones en actividades dedicadas a fomentar el desarrollo de testosteronas. Al menos no dejaba de cumplir con su deber de llevarlo cuando le tocaba. 


    Danielle salió temprano hacia el salón de belleza. ¡Por fin! Un día para relajarse con sus amigas y hacer cosas de chicas. Ya Sophie y Mary le esperaban impacientes en la entrada de la plaza GOLD. Les encantaba hacer compras después de arreglarse el pelo.


    —Como siempre, la princesa encantada llega 20 minutos tarde. –dijo Mary mientras se puso el bolso fucsia en la frente para taparse del sol.


    —Tranquila Mary, recuerda que tengo que preparar a Ashton antes de irse al juego. –dijo con aires de suficiencia y con una mueca burlona hacia sus dos amigas que miraron al mismo tiempo el reloj de sus respectivos móviles cuando Danielle se acercaba vistiendo unos pantalones cortos color blanco reluciente y una blusa de flores. Tenía el rostro despejado y sonriente, contrario a meses atrás. 


    Sophie la miró por encima de sus lentes de sol de gran tamaño y se llevó ambas manos a sus pronunciadas caderas.


    —No p-u-e-d-e-s-e-r . Tuviste sexo anoche y me vas a contar cómo fue la reconciliación. –dijo contoneando el cuerpo completo y riendo explosivamente. Hasta la falda vintage que llevaba de tono rosa y puntos negros se elevó un poco con el viento repentino. Le encantaba vestir diferente aunque a la moda. 


    —Ella tendrá un buen argumento a su favor para tener ese rostro reluciente. –Agregó Mary mientras mascaba una goma y ajustaba el nudo de su blusa blanca por encima de su ombligo. En ese cuerpo había poca grasa, se podía dar el lujo de mostrar el vientre plano y atlético.


    —Tranquilas fieras. Subamos al salón, no hay nada que contar sólo que hoy he amanecido con deseos de relajarme y olvidarme de los problemas. –Danielle les guiñó el ojo.


    Entraron a la plaza. Caminaron a través de la puerta rotativa de cristal en la entrada, atravesaron la enorme fuente que emitía un sonido relajante. Mary y Sophie no estaban seguras si su amiga decía la verdad pero lo cierto es que había amanecido distinta. Subieron al cuarto nivel entre anécdotas diversas pero Sophie era muy observadora para notar la chispa anímica de Dani. Ella tenía tanto tiempo sin verla sonreír, los días le pasaban cual robot de oficina.. No, ella iba a investigarlo aunque tuviera que embriagarla. Así era Sophie. Demasiado excéntrica y exagerada en todo lo que se proponía. Pero Danielle no pretendía contarles lo de Joseph. Era alguien efímero, como mismo llegó a su vida, debía salir.


    —Dani, tu móvil está sonando cariño. –Le avisó Mary quien estaba cerca de su bolso mientras le secaban el cabello a Danielle.


    —Por favor, ¿me lo acercas? –dijo Dani en tono suplicante. Sabía que Mary le encantaba recostarse en un sillón de pedicura y subir los pies mientras esperaba ser atendida. Hizo una mueca de desagrado y por fin le extendió el celular ya cuando había dejado de sonar.


    —Eres un amor Mary. –Susurró Sophie desde el área de lavado. Mary le respondió con una sonrisa mostrando el dedo del medio.


    La estilista rompió en una carcajada. Esas tres ponían el salón patas arriba cada  vez que hacían una cita. Parecían tres adolescentes con estilos totalmente distintos pero con una química que llamaba la atención de todos. Las bromas de Sophie, el temperamento alocado y espontaneo de Mary y Danielle, que a veces actuaba de una forma recta y a la vez atontada.


    —Mary, ¿qué te vas a arreglar si prácticamente no tienes cabello? –Siguió Sophie esta vez caminando a la silla de secado.


    Mary volvió a mostrarle el dedo sin preocupación mientras hojeaba una revista masculina.


    Danielle desbloqueó el móvil con su contraseña y leyó un mensaje de texto:


    “¿A qué hora me darás el tour?”. 


    No lo podía creer. ¿Cómo Joseph había conseguido su número de móvil? El rostro de Danielle se quedó de piedra. Su rostro se enrojeció perdiéndose toda la conversación de sus dos amigas sobre Adam. El pobre seguía babeando por Mary, pero a ella no le gustaban los hombres más jóvenes. Aunque Adam hacía todo lo que estuviera a su alcance y más. 


    “Hoy te aviso, pero cómo conseguiste mi numero?”


    Danielle terminó de secarse el cabello. Sophie se puso de pie ignorando la retahíla de cosas que su estilista le decía sobre su experiencia sexual del fin de semana. Se ajustó un poco el busto y aprovechó para tomarse una foto con su nuevo look a lo Victoria Beckham.


     —No me vayas a decir que el mensaje que te llegó era de Larry porque no te lo voy a creer. –Susurró Sophie al oído de Dani cuando esta se cruzó de brazos simulando estar entretenida con el televisor. 


    —Era Ashton, me dijo que pasearía con su padre y sus compañeros de partido. Ya sabes, a veces me pongo a pensar sobre los problemas entre Larry y yo. Me pregunto cuánto le estará afectando –Cruzó los dedos esperando que su amiga, la cual la conocía bastante bien, se creyera el cuento. Era cierto, lo de Ashton fue media hora antes del mensaje de Joseph.


    Todavía tenía el recuerdo fresco de la noche anterior. Jamás la habían besado con tanta pasión y deseo. Si era fuego quería ser quemada en esa llama todo el diay la noche. Será posible que ese hombre estuviera tan deliciosamente rico... ¡Oh Dios! se mordió los labios y Sophie notó varias reacciones en su rostro.


    —Te digo que estás más rara que nunca.


    — ¿Nos vamos? –dijo Mary mirándose al espejo con su nuevo color rubio casi blanco. De verdad que su estilo era bastante único. Sophie y Dani la encontraron sexy. Con el look renovado Adam se pegaría un tiro si fuese necesario.
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    Después de pasar casi todo el día con las chicas, Dani no sacaba el valor para acordar con Joseph el supuesto recorrido por el vecindario. Llegó al departamento. Ni señales de Ashton, mucho menos de su padre. Cuando salían a compartir con el equipo podían llegar casi a horas de la noche.


    Perfecto, pelo limpio con rizos sueltos. Se miró al espejo por tercera vez antes de tomar el móvil y devolver la llamada al mismo número del mensaje de texto. “Qué haces Dani, te estás metiendo en terreno desconocido”.


    —Te ves hermosa con esos pantalones cortos. —Leyó el mensaje de texto y miró por todos lados. ¿Cuándo la vio con esa ropa?


    —¿Eres algún fantasma que se cuela por cada rincón?


    —Soy un hombre que se busca la información que le interesa. –Sonrió dejando escapar un aire de macho.


    —Como por ejemplo mi número de celular…Eres tan escurridizo.


    —Y tú tan hermosa. Mi perfecta guía turística en persona.


    —Yo… no creo que pueda darte un tour. No es conveniente.


    —Lo prometiste rizos de oro. A menos que quieras que me pierda por esta zona desconocida..


    Las piernas de Danielle temblaron. La duda, la intriga, el miedo.. muchas sensaciones mezcladas con excitación la tenían sin palabras al otro lado de la línea. A sólo unos metros de distancia de él. No quería negarse a verle otra vez, a sentir sus besos o su aroma.


    —Espérame en cinco minutos en la entrada del edificio. –Afirmó, y con esto daba el paso que temía desde la noche anterior. Un desconocido y salvaje. Ardiente y provocativo vecino, portada de novelas, protagonista y héroe de acción. No le importaba qué secretos oscuros guardaba en la soledad de su departamento, deseaba dejarse llevar por la corriente.


    Exactamente cinco minutos le llevó dar vueltas de un lado a otro dentro de la habitación. Se perfumó hasta las sienes, se cambió la blusa a una camiseta negra; le resaltaba el pelo haciéndolo más rubio de cuenta. Se calzó unas zapatillas sin tacos y respiró hondo varias veces antes de decidirse a bajar las escaleras. Era una locura, estaba consciente de ello. Pero, su matrimonio estaba a punto de resquebrajarse en mil pedazos. Necesitaba un respiro.


    —Estás más hermosa cada vez que te veo.


    Joseph la esperaba justo en la puerta de salida. Llevaba una camiseta blanca ajustada, le hacía resaltar los pectorales bien pronunciados. Tenía unos lentes de sol y el pelo goteando un poco de agua. El aroma de recién bañado despertó todo el cuerpo y los sentidos de Dani. Pestañeó varias veces, no por el sol de las 2 de la tarde. Sino porque sus ojos la dejaron atónita unos segundos. 


    —Gracias, estuve pensando en mostrarte el centro comercial que está a unas cuadras.


    —Para eso traje a nuestro acompañante. –ella arqueó las cejas. ¿De qué hablaba?


    Señaló la Harley que estacionó detrás del muro de ladrillos que daba hacia el parqueo. Ella abrió la boca de par en par. Otra vez se veía en aprietos. No quería de nuevo montar esa moto como si fuese una adolescente. 


    —Será mejor que caminemos un poco. –dijo nerviosa.


    —Yo hago lo que mi guía me diga. –Besó su mano.


    Caminaron dos cuadras observando más que edificios de todo tipo. Vivian en un vecindario tranquilo, la gente sólo  se limitaba a trabajar y hacer actividades cotidianas. 


    —Entonces eres un alma solitaria..


    —Por ahora sí. Existen almas que divagan por ahí hasta que llega alguna que complemente su existencia, que le dé el valor a su vida.


    Esas palabras calaron su corazón. Ella que creyó encontrar a los 20 años el gran amor de su vida, ahora tenía sufrimientos y rechazos. Se convirtió en una mujer robot. De esas que llegan a casa, hacen los deberes, duermen y trabajan. Ya no existían las cenas, los detalles, las caricias... maldita sea, era hora de vivir.


    Llegaron a un bar pequeño. Para ser las 4 de la tarde había bastante gente tomando cervezas y cantando en el karaoke. El ambiente era acogedor, la chica de la barra llevaba sombrero y unos shorts con camisa a cuadros amarrada por encima del ombligo. Tan simpática que parecía insinuársele a Joseph. Pero quién no lo haría si tuviera la oportunidad. Danielle ordenó unas margaritas y él unas jarras de cerveza. Joseph ignoraba por completo la chica de la barra y se centró en esos ojos acuosos de Danielle. Cada vez que ella enrollaba uno de sus rizos y se humedecía los labios le provocaba un ardor placentero en su entrepierna. Varias veces se le notaba el bulto sobresaliendo de esos blue jeans, pero no le importó. Además, las luces eran tenues.


    —Brindo por nosotros, unos perfectos desconocidos que han coincidido demasiadas veces en determinados momentos. Y por las casualidades. Joseph levantó su vaso cervecero y Dani lo imitó. Ella lanzó una carcajada tonta. Saboreó el dulce del borde de la copa y con un solo trago casi se termina la margarita.


    —No creo en las casualidades. –Soltó Danielle ya empezando a desinhibirse. Sonrió un poco mientras se enfocaba en sus ojos verdes.


     —¿Y en qué crees? 


    —No creo en muchas cosas más que en mi hijo. En Ashton. Es lo único puro que tiene mi vida. Con él no hay mentiras ni equivocaciones.


    Joseph la miró tan tiernamente que estuvo a punto de besarla de nuevo. Deseaba sus labios carnosos pintados de rosa, deseaba tocar sus rizos, poseerla. 


    —Sí, los hijos son verdaderos. La sonrisa de un niño puede curarte la vida.


    Danielle abrió los ojos de par en par. Qué sabía ese hombre salvaje y solitario sobre niños o familia. La manera que lo decía y la forma que su rostro tomaba.. Definitivamente algo sabía sobre familias.


    —Por lo visto tienes hijos..


    —Sobrinos.. Viven en Canadá, de allí soy. 


    Danielle tomó un último trago echando la cabeza hacia atrás. Suspiró con fuerzas. Un canadiense en el Bronx. Hum, era bastante extraño que viviera así, solo, sin un trabajo aparente y con pinta de chico malo.


    Antes de que Danielle hiciera alguna otra pregunta, él la tomó entre sus manos. Apretó ligeramente su rostro angelical y la llevó directo a su boca donde fue devorada en un beso delante de la chica de la barra.


    Acordaron salir de allí lo más pronto posible. El camino era largo para lo que deseaban. Tomaron un taxi y fueron directo al apartamento de Joseph. Por fin. Veía el panorama distinto, desde el otro lado de la ventana. Las paredes pintadas de blanco hueso, el piso de madera y una mesa estudio era lo único que adornaba el lugar. Sus cajas debidamente identificadas y selladas, yacían en una esquina sin intención de destaparlas por un tiempo.


    Tenía dos habitaciones. Una para toda la cantidad de maletas, bicicleta, cuadros, guitarra… ¿era músico? La cama era más ancha de lo que esperaba. Un juego de sabanas negras cubría el colchón y unas almohadas bien acogedoras reposaban en el espaldar de madera.


    Caminaron unos segundos hasta que Joseph se aseguró de estar dentro de la habitación donde nadie observaba. La trajo rápidamente hacia su pecho, apretando su cintura con fuerza. Danielle apenas respiraba, sólo se dejaba llevar por esas manos que controlaban su cuerpo por completo. Ella descansaba sus brazos sobre sus hombros mientras èl mantenía el equilibrio entre ambos, se encontraban envueltos en un apasionado beso.


    Joseph levantó la camiseta de Dani. Un sostén de encajes blanco, le dio la bienvenida. Gruñó humedeciendo sus labios, masajeó con ambas manos aquel busto jugoso a sus ojos. No aguantó mucho, sacó sus senos dejándolos al aire libre sin sacarle el sostén por completo. Esto provocó un fuerte gemido y un nivel de excitación mayor en Joseph. La miraba arquearse hacia atrás sin temor a caer. Ella sabía que él la sostendría. Danielle pegó sus pechos con sus pectorales ya también desnudos. Esa sensación activaba el placer alrededor de sus pezones rosados. La respiración de Joseph era bálsamo en su sistema auditivo. Lo sentía devorar su cuello, los pezones, las caderas. Oh si, esa sensación suave de esa lengua recorrer la curvatura en su cintura… él desabotonó sus pantalones y la sostuvo en sus brazos. Se sentía libre, cuidada, protegida.


    Joseph la colocó con suavidad sobre su cama, le colocó ambas manos por encima de su cabeza provocando que la anticipación de sus gemidos aumentara con cada caricia. Abrió las piernas suavemente como si estuviesen acostumbradas  a sentir ese cuerpo sobre ella. Joseph lamió el clítoris tan suavemente que le provocó un ligero arqueo en la espalda. Ella disfrutaba cada sensación con los ojos cerrados. Olvidó el mundo, estaba decidida a que nada ni nadie irrumpiera aquellas sensaciones olvidadas.


    Pronto, la lengua de Joseph se deslizaba magistralmente por las paredes vaginales, por el clítoris, y el orificio de entrada. Se acompañó de dos dedos para introducirlos con suavidad. Entraba y salían al ritmo de las caderas de ella que sin pudor alguno pedía que continuara moviéndolos así. Justo así en círculos. Despacio y rápido.  Él masajeaba su miembro con una mano acelerando el paso con cada gemido desesperado. Ella sentía estar quemándose entre el líquido viscoso y los dedos de Joseph. Tan salvaje y varonil…


    Danielle aceleró sus movimientos hasta el punto que de tanto pedir más y más, llegó a un orgasmo. Joseph aprovechó sus espasmos para clavarse sin reparo, sin cortesía dentro de ella. Ya lo traía loco, deseoso. Recordó aquel día que la vio bailar semidesnuda en la sala de su casa. Tuvo que correr al baño y masturbarse rápidamente antes que eyaculara delante de ella. Las demás veces habían sido un bálsamo afrodisiaco para él. Su olor a mujer, a frutas, a cielo… Umm, cuanta falta le hacía sentir el cuerpo de una fémina cerca suyo, acariciándolo, dándole tanto placer.. Continuó moviéndose dentro de ella mientras apretaba sus nalgas en posición misionero. Los gemidos de Danielle aumentaban, gritaban su nombre entre jadeos. La deseaba, quería darle lo que ella pedía. Más, mas y mas. De su cuerpo, de su miembro erecto y venoso. Danielle elevó  las piernas permitiendo que entrara profundamente hasta que tocó el punto, el detonante interno. Se estremeció alrededor de su cintura tan fuerte que también él terminó con gruñidos, quejidos ahogados de placer.


    El momento justo antes del arrepentimiento debió llegar, pero no pasó así. Ella sonreía plenamente mientras se acomodaba la ropa. Era hora de regresar a su casa y seguir con su vida. Fue sólo sexo. Nada mas que sacarse la calentura acumulada de cinco meses. No era lo correcto, pero en esos momentos estaba unida a un hombre por compromisos. Tenía un block de hielo en su cama, uno que emitía ronquidos cada vez más fuertes, uno que aún le gustaba… sólo un poco.


     —Te vas tan rápido. –dijo mientras retozaba en las sabanas. —¿Sabías que eres jodidamente hermosa y sexy? —Ella no lo sabía, no recordaba serlo. Su autoestima había descendido a niveles muy bajos. Pero esas palabras le levantaron el ánimo, se empezaba a sentir aliviada, reluciente.


    —Si, tengo que ir a atender mi hijo. Espero ya haya llegado de su partido.


    —De seguro es un buen chico. Con la madre hermosa que tiene.


    Sus palabras de nuevo golpearon su pecho. El la hacía sentir deseada. La hacía sentir mujer.


    —Es un excelente chico. Adorable e inteligente. –Terminó de calzarse las sandalias, se dispuso a darse media vuelta y regresar a su vida, pero él la tomó por un brazo.


    —¿Por qué sigues con él?


    —Por cosas que no entiendes ni vas a entender Joseph.


    —Analiza tu vida, te darás cuenta que no tienes por qué estar con él.


    Sus palabras crearon furia en ella. Se soltó de sus manos y se giró hacia la puerta de salida sin decir una palabra más. Joseph no era quien para juzgarla o aconsejarle sobre su matrimonio. Si, era fallido. Probablemente no se recuperaría de la crisis con Larry, pero era su maldita vida y nadie tenía el derecho a opinar sobre ello.
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    —Quedamos en segundo lugar mamá, pero después celebramos la derrota en el club de Wristlen. Comimos pizza y nos bañamos en la piscina.


    Ashton estaba húmedo y pegado de sudor, el uniforme sucio y la carita feliz. Danielle acarició su pelo tiernamente y sonrió. Larry había llegado y con un “hola” entró directo a la habitación para darse una ducha.


    —Que bueno mi amor. Ahora ve a tu cuarto y báñate, me dejas la ropa sucia en el área de lavado.


    Él asintió mientras terminaba de tomar su jugo de naranja y desapareció de la vista de Dani. No quería pensar en lo ocurrido horas antes. Aunque Larry se comporte como si no estuviese ahí, aun eran esposos.


    —¿Podemos hablar? –Preguntó Dani cruzada de brazos mientras Larry se vestía. 


     —Sí, adelante. –Dijo sin ninguna importancia.


    —Larry, hace meses ya no somos una pareja normal. Ni sombra de lo que solíamos ser. Se supone que deberíamos hablar sobre el tema.


    —No pasa nada Danielle. Crisis matrimoniales. Últimamente he tenido muchas preocupaciones, es todo. Sólo quiero esperar que baje un poco la marea , quiero resolver los problemas económicos que tenemos…


    —¿Y eso implica no hacer el amor con tu mujer, ni tener actividades familiares?


    —Estás alucinando. Hoy estuve con nuestro hijo en un partido. Compartimos juntos.


    —La familia no son dos miembros en esta casa. Sino tres, además ¿qué me dices de nuestra intimidad?


    —No lo sé, mis preocupaciones no me dejan hacer esas cosas. –se llevó ambas manos a la cabeza, el rostro le enrojeció por completo. Estaba a la defensiva.


    —Quiero que seas sincero conmigo y me digas si tienes a otra mujer.


    —Déjate de tonterías. No tengo a nadie y punto. Voy a salir, necesito relajarme.


    Larry dio media vuelta terminando de ponerse la chaqueta en el camino hacia la puerta. Se vistió totalmente informal. Danielle se sentó en la cama compungida totalmente. Tenía los ojos de tristeza profunda recordando el día de su boda.


    La boda se celebró por lo civil en una casa de campo que tenían los padres de Larry. Alrededor del lago, sembraron un camino de rosas blancas para que pudieran desfilar. No había más de 50 invitados, Pamela, la madre de Danielle parecía haber recuperado un poco la cordura y se centró  en ayudar a su madre y hermanas a decorar el lugar para la boda de su única hija. Su rostro se veía sereno, en paz. Aunque ya el daño psicológico que le hizo a su hija, había repercutido en su estado de ánimo permanente. De ahí le venía el autoestima en el suelo. Se sentía desaprobada desde que tenía memoria.


    Larry era un joven ya ingeniero, hijo de una maestra y un agricultor. Su clase económica siempre fue promedio, Vivian con lo necesario sin preocuparse por vestimentas ni comida. Larry estaba muy enamorado de Danielle; renunció a una maestría en Europa por estar con ella. Nunca le importó su fortuna, pues decidieron empezar a construir su hogar desde cero. Sólo ellos dos. Larry era un romántico empedernido. Adoraba regalarle flores, consentirla, cuidarla.. actuaba como protector casi siempre. Cosa que hizo que la abuela de Dani y su madre se enamoraran de él. Era el hombre perfecto para su hija y nieta.


    Ese día Danielle amaneció más nerviosa que nunca. Sus primas que eran alrededor de 10, hacían todo por ella. La maquillaban, peinaban y hacían bromas sobre cómo saldrían los 7 hijos con Larry. La verdad que habían planeado tener un equipo de pelota completo. Deporte que a Larry le apasionaba.


    Danielle tenía un vestido de princesa ceñido a la cintura y una larga cola arrastrándose por el piso. El cabello lo llevó suelto y liso. No tenia velo. Odiaba el velo en la cara o rozándole la nariz. Prefirió un hermoso detalle blanco en el pelo simulando una corona plateada. No tenia escote el vestido. Se veía sencillo, pero su madre se había gastado una fortuna en comprarlo. Fue lo único realmente cuerdo que hizo su madre por ella, de hecho pensó que ya se había recuperado por completo y que a parir de ahí seria la madre abnegada que anhelaba, la que recordaba antes de morir su padre.


    Cuando llegó el momento de los votos, todos sacaron sus respectivos pañuelos. Las palabras de Larry fueron realmente conmovedoras. “..Y deseo convertirme en el hombre que te haga feliz el resto de tu vida, te amo profundamente Danielle”. Fueron las últimas palabras de las incontables que salieron del fondo de su corazón. Sus lágrimas se unieron terminando en un sí, acepto.


    15 años con altas y bajas, con momentos memorables y hermosos. El nacimiento de Ashton 7 años más tarde reconfirmó el amor que existía entre ambos. Danielle secó las lágrimas que caían en silencio mientras tomaba uno de los 5 portarretratos que descansaban en la mesita de noche. La foto del día de su boda cuando ambos se lanzaron pastel en la cara. Sonrió con dolor. ¿Cuándo habían cambiado las cosas?


    —¿Mamá? —El niño tocó la puerta y ella rápidamente se recompuso fingiendo una sonrisa. Abrió la puerta y Ashton la abrazó tan profundamente que sintió deseos de llorar de nuevo.


    —¿Estás triste? —Preguntó preocupado.


    —No cariño, sólo estoy recordando el día que te recibí en mis brazos, eras tan pequeñito. Ahora te cuidas solo.


    Ashton blanqueó los ojos. Se creía un hombre, no le gustaba ser tratado como a un niño por el tipo de inteligencia superior que tenia.


     —¿Tu y papá están peleados? —La respuesta le cayó como agua fría en la cabeza.


    —Amor, los adultos a veces tenemos diferencias. Eso es como tener distintas opiniones. 


    —Sí, los adultos todo lo complican. —dijo colocando las yemas de sus dedos en las sienes en señal de frustración.


    Danielle lo abrazó, esta vez riendo. Las ocurrencias de su hijo la sorprendían por completo.


    —¿Quieres ver una película conmigo?


    Ashton asintió, aunque no duró media hora sin que se quedara completamente dormido a las 9 de la noche. Danielle sacó fuerzas extras para llevarlo a su cama. Si no fuera por él, estuviera en una depresión profunda llorando la situación emocional de su vida.


    Apagó las luces después que besó la frente de su pequeño. Larry llegó a casa a las 3 am, después que Danielle recurriera a una botella de vino para apaciguar el dolor que llevaba en su interior.


    Danielle sintió el peso de Larry cuando cayó en la cama con todo y ropa. Olía a alcohol y cigarrillos. Larry no fumaba, pero al parecer había empezado a hacerlo.


    El domingo legó con nuevas fuerzas. Danielle preparó el desayuno a las 11 de la mañana mientras Ashton jugaba videojuegos en la pantalla de la sala. Larry de nuevo salió temprano. Ella se resignó y decidió tomar una posición positiva ante la vida.


    —Mamá tu teléfono está sonando. —voceó Ashton.


    Desbloqueó el teléfono y vio un mensaje en la pantalla.


    “Eres hermosa, no lo olvides. Mereces mucho más que eso”


    De nuevo Joseph. Quería olvidarlo, sacarlo de su mente y concentrarse en su hijo pero, él era demasiado insistente  y estaba decidido a ganarse su amor.


    Tragó en seco, no respondió el mensaje y regresó a la cocina. Había colocado una cortina de tela gruesa para evitar caer en tentaciones. De nuevo sonó el teléfono. Esta vez era Sophie:


    —Hola Dani! —Escuchó un coro ensordecedor al otro lado de la línea. Eran voces de niños y adultos mezcladas. Eran los dos hijos de Sophie: Anne y Joshua. Anne era una niña adorable, parecía una muñeca barbie con el pelo castaño igual que su padre y el tamaño gigante como su madre. A sus cinco años le encantaba vestir glamurosamente, por lo que Sophie y Renzo la complacían en sus caprichos. “La niñez es una sola” decían. Joshua era bastante hiperactivo. Se llevaba de maravillas con Ashton que tenia la misma edad. Lo de él eran los videojuegos y el juego de futbol. Había que ver la manera en que esos dos se sentaban a discutir sobre deportes.


    —Amanecieron muy animados ustedes. —dijo Danielle despegándose el teléfono del oído.


    —Óyeme bien lo que te voy a decir. Sé que no tienes planes para hoy así que vamos con los niños a ver “La era de hielo” sólo madres. Renzo se va a ver el partido con sus amigos hoy.


    —Está bien, Ashton y yo estaremos tipo cinco de la tarde. Si.. no llegaré tarde Sophie.


    Cerró el teléfono con un bufido. Sophie cada vez estaba más loca, pero la adoraba. Era su mejor amiga y hacía el papel de madre regañona. Con Mary era distinto. Como era una mujer soltera, le despertaba el lado divertido de la vida. Le encantaba ir con ellas de shopping para conocer las últimas tendencias de moda. Y bien que le iba con eso. Le ganaba a cualquier diseñador. En su tiempo libre se ganaba la vida vistiendo gente adinerada. Por eso lo del call center le traía sin cuidado. Sólo lo usaba por el seguro de vida.


    Minutos más tarde alguien tocó el timbre. Dani casi sufre un ataque cardíaco cuando vio a Joseph parado en la puerta con un ramo de flores. 


    —¿Qué demonios haces aquí? —Preguntó susurrando para que Ashton no escuchara la conversación. 


    —Vine a traerte flores. —Sonrió tan dulcemente que Dani casi deja caer el cucharón metálico de las manos.


    —Estás loco Joseph, esta es la casa de mi marido. ¿Cómo te atreves?


    Joseph llevaba unos jeans color negro y una camiseta del mismo color con el nombre de una banda dibujado. El pelo lo tenía pisado hacia atrás y su barba ya no estaba. Su rostro se veía completamente impecable y sexy.


    —Mencióname la última vez que ese hombre te trajo flores. 


    Danielle le hizo señas para que salieran de ahí lo más pronto posible. No quería que su hijo lo viera en la puerta del apartamento y le preguntara algo de lo que no estaba segura poder responderle.


    —Joseph, de verdad. Todo esto ha sido un error. No debí acostarme contigo ni darte un tour, ni ir en esa moto a mi trabajo…


    Joseph le hizo una seña para que hiciera silencio. La contemplaba con esos ojos verdes sosteniendo el ramo de rosas a la altura de su boca.


    —Si quieres puedes tirarla a la basura, pero me inspiras a hacer estas cosas Dani. Eres una mujer que mereces lo mejor. Si yo supiera que eres feliz te juro que me marcho ahora mismo, pero no lo eres. Déjame conquistarte, demostrarte que para mi vales más que el oro.


    Danielle se quedó inmóvil por unos segundos. Creía que iba a desmayarse por completo. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Bajó la mirada. Ella no podía aceptar esas rosas, quería seguir luchando por su matrimonio y tal vez algún día lograría que Larry volviera a ser el mismo.


    —Lo siento, pero no puedo. —Se dio media vuelta apretando los dientes. No quiso girar para encontrarse con esa mirada tan profunda y sexy. Joseph la alcanzó rápidamente, la tomó entre sus brazos y la besó profundamente. Ella intentó resistirse pero no puedo. Simplemente se dejó llevar por esos labios cálidos, en ese intercambio de pasión flameante.


    Demonios y mil demonios. Se despegó de él cuando ya la había impregnado con ese aroma de dioses que desprendía su cuerpo. Se giró y esta vez corrió hacia su departamento cerrando la puerta con fuerza tras ella, como si un ladrón la persiguiera.


    Ashton la miró rápidamente sin hacer ninguna pregunta y continuó su juego. Cuando regresó a la cocina ya el tocino estaba quemado. ¡Rayos! Cada vez que Joseph aparecía todo se le complicaba. Perdía el enfoque por completo. Tenía que sobreponerse a ese sentimiento o terminaría en graves problemas.


    Larry entró una media hora más tarde. Saludó a Ashton batiéndole el pelo. A Dani apenas le hizo una señal como a cualquier conocido. No quería pensar qué hubiera pasado si encontraba a Joseph besándola en el pasillo con su hijo dentro. Respiró profundamente, se sentía desdichada e infeliz. En serio le gustaba Joseph, pero era un completo desconocido para ella.


              


    Danielle salió hacia el estacionamiento con su hijo. Ya iban casi tarde y Sophie se iba a desesperar. Larry salió de nuevo, tan apurado como si fuese el fin del mundo. Danielle no soportó mas y discutió con él antes que abandonara el apartamento. Estaba tan cansada de sus desprecios que lo único que quería era que la dejara en paz. Estaba molesta y frustrada.


    El camino completo se la pasó ensimismada, mientras que Ashton jugaba con su ipad. Sintió deseos de llorar y descargarse con Larry. Gritarle lo mal que se sentía y el daño que le hacían sus acciones. Estaba decidido. O se iba él o se iba ella con el niño.


    —¡Llegan tarde! —dijo Sophie sin sorprenderse. Ya estaba acostumbrada a la irresponsabilidad de su amiga.


     Los niños se abrazaron e intercambiaron anécdotas rápidas mientras Danielle le contaba en voz baja el real motivo de su retraso.


    —Debes tomar una rápida acción Dani, te estás desgastando. Ya no sabes qué tipo de relación tienes con Larry, es como si fuera un desconocido.


    Esa palabra le recordó a Joseph. Un completo desconocido le regalaba flores, se la encontraba sexy y la miraba como si fuese la única mujer en el mundo. Suspiró tratando de alejar ese pensamiento. Entraron a la sala 4d con los niños dando saltos y tomándose fotos. Faltaba poco tiempo para empezar la función. 


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    
       


      Capítulo 9 

    


    Ashton dormía tranquilamente en su cama. Después de la función y de comer tanta pizza y refrescos con sus amiguitos, ya era suficiente. Danielle se cruzó de brazos mientras observaba la cama vacía en su alcoba. Lo normal era que ella estuviera acurrucada con su marido después de haber pasado un domingo familiar, como estaba Sophie.


    Tenía que tomar una decisión y había llegado el momento. Caminó por la sala mirando el lugar como si fuera la primera vez que estuviera allí. Se paseaba abrazándose a sí misma. Si tan sólo pudiera arrancarse el dolor que la mataba por dentro… tenía una bata de seda color rosa, le quedaba por las rodillas. Se calzó unas pantuflas del mismo color. Con las luces apagadas corrió la cortina de la cocina. Las luces del departamento de Joseph estaban apagadas. Tal vez se había quedado dormido o quizás se acostaba con alguna mujer por ahí. Ella sólo era una más de la lista de mujeres que hacen fila para acostarse con él. Negó con la cabeza arrepintiéndose de estar ahí tratando de observarlo de lejos. No quería. O mejor dicho; no podía seguir soñándolo, pensándolo, deseándolo. Tras un matrimonio resquebrajándose no era el momento.


    Corrió la cortina de nuevo y se dirigió a su recámara. El teléfono sonó.


    —¿Por qué corriste la cortina?


    Ella respingó de la cama. Quería correr y enterrarse al mismo tiempo. Le avergonzaba que él la haya descubierto.


    —Me estabas observando… 


    —Es lo menos que puedo hacer. Cuidar de ti a distancia.


    —No me conoces. ¿Qué sabes tú de mi?


    Se quedaron en silencio. Un silencio muerto por unos segundos.


    —Tal vez mucho más de lo que crees.


    Danielle sintió un frio recorriéndole todo el cuerpo. No tenía idea de quién era ese hombre tan salvaje y sexy que de repente apareció en su vida y que se comportaba como si la amara de toda la vida.


    —Te invito una copa de vino en mi casa.


    —No puedo, Ashton está dormido…


    —Podrás vigilarlo desde aquí. Deja las luces encendidas y podrás ver si se despierta.


    La propuesta era demasiado tentadora. Danielle no lo pensó dos veces y se puso un pantalón debajo de la bata. Eran las 10 de la noche y entre ellos sólo había cinco pasos.


    Llegó al departamento. El suyo se veía claramente desde la oscuridad. Apenas podían verse uno al otro con unos pequeños rayos de luz que se colaban por la ventana.


    Joseph la tomó por la cintura cuando ella se acercó al cristal. Besó sus mejillas tiernamente, pero ella se giró y se colocó frente a él.


    —¿Quién eres?


    —Soy un cantante de música rock. Estoy esperando que comience mi próxima gira el mes entrante. Me mudé aquí porque era el departamento más cómodo para mí. —Acarició su cintura.


    —¿Cómo supiste mi numero de celular?


    —Es sencillo… estas en el directorio telefónico así que fingí que era una emergencia y usé mis conexiones para conseguirlo.


    Danielle sonrió. No se lo creía pero lo decía de forma convincente. Ella sonrió. Él aprovechó el momento de debilidad para besarla, lo hacía dulcemente. Danielle no opuso resistencia a la fuerza ue ejercían sus manos sobre ella.


    —¿Eres soltero?


    —Te dije que soy un alma solitaria.


    —Para mí no es suficiente esa frase Joseph. Tengo que irme.


    —Espera Danielle, es que…


    Intentó decirle algo pero no podía. Se reprimió y ella lo miró desaprobándolo. Caminó entre la oscuridad, era hora de regresar a su casa con su hijo. No estaba para escuchar mentiras y complicaciones. Por más lindo y tierno, ella estaba segura que ocultaba algo en su interior.


    Joseph intentó impedirle que se marchara, pero no había nada ni nadie que pudiera hacerlo en ese momento. Quería libertad, sentir su propio espacio.


    Caminó rápidamente, Joseph la siguió para asegurarse que entrara a su departamento sana y salva. Ella giró la puerta, tiró las llaves encima de la mesa y se dirigió a la cocina. Corrió la cortina y apagó las luces. Era hora para ponerle punto final a aquella aventura. Tal vez Joseph era un asesino en serie y ella estaba expuesta. Qué mala suerte la suya. Su vida era una constante suerte de perros. Lo que le faltaba, el hombre más sexy del planeta le gustaba pero ocultaba secretos de su vida que no podía compartir con ella. Por otro lado ya no quería seguir con Larry.


    Explotó en llanto. Por primera vez se desgarraba de dolor sin poder hacer nada. Quería llevarse a su hijo tan lejos como fuera posible. La situación con Larry no mejoraría jamás. Ya él no sentía nada por ella,  Era obvio.


    A las dos de la madrugada llegó Larry totalmente embriagado. Danielle había recogido sus cosas en una maleta. Tenía que marcharse a Long Island con Ashton lo más rápido posible. Escondió las maletas en la habitación del niño y lo esperó en el sofá.


    —Dani ¿Qué haces despierta? —Preguntó en tono inquisitivo.


    Ella no contestó. Se limitó a poner su anillo de matrimonio en la mesita de cristal.


    —Vamos Dani, ¿qué pretendes hacer ahora, vas a dejarme?


    —Quiero el divorcio Larry. —Nunca pensó que esa palabra estuviera metida en su vocabulario y mucho menos que la diría al hombre que por 15 años fue el amor de su vida.


    —Estas cometiendo un grave error. Dejemos la conversación para mañana cuando me levante y podamos razonar juntos.


    Larry se quedó de pie mirándola contener las lagrimas mientras estaba sentada en el borde del sofá. Nada la haría cambiar de opinión. Sus sentimientos estaban rotos completamente.


    Larry se sentó en silencio sin pronunciar palabra. El rostro lo tenia endurecido. 


    —No quiero separarme de mi hijo.


    —No tienes que hacerlo. Ashton podrá verte cuando quieras.


    El timbre sonó, eran las 2: 30 am. Danielle se puso de pie con el ceño fruncido. Larry fue corriendo al estante que estaba en  la cocina y sacó un arma de un estuche. Danielle se llevó ambas manos al corazón. ¿Desde cuándo él tenía un arma dentro de la casa sin que ella se diera cuenta?


    Danielle se apresuró y preguntó quién era; una voz muy gruesa le dijo: “FBI”. El corazón le dio un salto y tragó en seco.


    —¿Es usted Danielle Hampshire? —Ella asintió.


    —Buscamos a Larry Hampshire. —Mostraron sus identificaciones. Había perros y alrededor de cuatro oficiales con armas largas en manos. Desde el cristal del balcón se divisaban luces de color rojo dando vueltas. Danielle se giró para entrar a la habitación de su hijo, pero los oficiales la detuvieron en seco.


    —No se mueva señora. Tenemos una orden para revisar la vivienda.


    Larry estaba oculto en algún lugar del departamento, ella comenzó a suplicarles que por favor no le hicieran daño al niño. Que no tenían nada que buscar en su hogar. Ellos hicieron caso omiso.


    Uno de los perros empezó a ladrar cuando estuvo frente del mismo estante de la cocina. Uno de los oficiales comenzó a sacar las gavetas de madera. Una a una en busca de algo que ella no sospechaba.


    —Revisen las habitaciones. —Ordenó el agente a cargo. Era un hombre fuerte, alto y bigotudo. Sin expresión facial y de presencia intimidante.


    Dos hombres entraron en la habitación del niño y Danielle gritó desesperadamente.


    Segundos después uno de ellos tenía a Ashton de la mano medio dormido. Llamaba a su madre desesperado. Danielle pedía que lo dejaran ponerse a su lado. Ellos no escuchaban suplicas ni lamentos.


    Inmediatamente sacaron a Larry esposado del baño. Se resistía sin pronunciar palabra.


    —¿Qué diablos es esto Larry? ¿Qué hiciste? —Gritaba desesperada.


    —Esto es un error oficiales, somos una familia honrada. —Continuó ella diciendo mientras Larry permanecía en silencio.


    —Esas explicaciones la dará en la comisaría. Por el momento el niño viene con nosotros.


    —Nooooo. No, mi hijo no va a ningún lado con ustedes. —Ashton por su lado lloraba sosteniendo su pequeña colcha azul mientras un oficial se lo llevaba cargado hacia un auto.


    Danielle enloqueció por completo mientras se la llevaban junto a su esposo quien continuaba sin emociones en el rostro.


    Varios vecinos salieron tras los gritos de Danielle, menos Joseph. Él no estaba por esos alrededores, pero ella en la última persona que pensaba era en él. Lo que le importaba era su hijo. Minutos más tarde, se encontraban detenidos en cuartos distintos. Danielle no dejaba de llorar.


    —Por favor oficial, quiero hacer una llamada. Quiero saber en dónde tienen a mi hijo.


    —Su hijo está bien. Lo tienen en una guardería privada.


    —Quiero que mi amiga vaya por él por favor.


    —Lo siento señora, por esta noche deberá permanecer ahí. 


    Los habían detenido por haber encontrado varios kilos de cocaína en su casa según les explicaron los detectives. Danielle no tenía idea de qué le estaban hablando. Ella sólo era una madre que trabajaba por su hijo. Nunca pensó que Larry se iba a meter en esos caminos. Estaba completamente destruida.


    Larry confesó haber servido de mula para cargar esa droga. Su situación financiera era bastante mala como para continuar así. No la consumía pero sirvió para trasladarla de un país a otro y les dijo que Danielle no tenía nada que ver con eso.


    Danielle se encontraba con la cabeza recostada de sus brazos encima de la mesa. Esta vez estaba sumergida mentalmente en un dolor profundo.


    Un oficial entró de nuevo a la pequeña habitación llena de espejos. Estaban grabando hasta su respiración para interrogarla.


    —El coronel viene él mismo para interrogarla señora.


    A ella no le importaba si bajaba el rey de España, el presidente de su país o alguna personalidad. Ella quería ver a su hijo y salir de ese lugar.


    —Hola Danielle. —Una voz familiar le hizo saltar de golpe de la silla. abrió los ojos de par en par.


    —¿Joseph? ¿Qué haces aquí? —Sus ojos se tornaron a rojo y el ceño lo tenía fruncido completamente.


    —Por favor, siéntate. —le dijo completamente serio. Vestía un uniforme negro de traje y corbata. Estaba pulcro y aliñado. Jamás lo había visto tan bien vestido y formal. Pero ese no era el tema sino qué demonios tenía el que ver con todo eso-


    Soy Joseph Lowens. Crecimos juntos en Long Island. Sé que tal vez me recuerdes. —ella se llevó ambas manos a la boca. —Soy coronel del servicio anti narcóticos  de la ciudad. No sabía que eras tú cuando me enviaron a la misión de desenmascarar un cartel de drogas. Cuando me pasaron los datos de Larry e investigué la familia, traté de retrasar la investigación para confirmar que se trataba de un error. No fue asi Dani, Larry ha estado involucrado con esos tipos por meses. Tienen puntos de reunión y de entrega en varios países de Latinoamérica. 


    Danielle ni toleraba lo que estaba escuchando. No tenía sentido. Parecía un mal sueño, una pesadilla en la que tenía que despertar.


    —Mentira! Me usaste para llegar a él. No me dijiste absolutamente nada cuando sabias bien que esto iba a pasar.


    —No te utilicé Dani, todo lo que ocurrió fue verdadero.


    Danielle apretó su cráneo fuertemente, ya no soportaba mas alegatos, traiciones y mentiras. Maldición, hasta cuándo sería la cenicienta, la que le toca todo lo malo en la vida. Hasta ué punto soportaría mas dolor.


    —Ponme presa, es lo que debes hacer maldito.


    —Señora, usted habla con el coronel. Máxima autoridad. Module su vocabulario.


    —Tranquilo Jeff, tengo las cosas bajo control. —Afirmó Joseph.


    —Hay cosas que no te puedo explicar en estos momentos, pero ya tienes la orden de salida. Pedí estrictamente que no te pusieran un dedo encima, pero alguien no acató mis órdenes. Voy a proceder a castigar el oficial.


    Danielle lo fulminó con la mirada mientras era escoltada hacia la salida. No le importó saber nada de Larry ni Joseph. Su meta era abrazar a su hijo y largarse de esa ciudad para siempre. Su rostro estaba duro como una roca. 


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    
       


      Capítulo 10 

    


     


    Ashton se reunió con su madre en la entrada del apartamento a las 6 de la madrugada. A Danielle le parecieron eternas las horas que estuvieron separados.


    Cuando sintió su pequeño cuerpo abrazándola, lloró sin remedios, gimió y se resignó. Tenía tantas explicaciones que darle a su hijo que prefirió protegerlo y recostarlo en su camita. Dos horas después llamó al colegio para poner una excusa. Tenía mucho que resolver si se mudaba de ciudad. De hacerlo, tendría que ver la forma de trasladarse. Sophie llegó despavorida, cuando Danielle la llamó no esperó asimilar la noticia y salió disparada a consolar a su amiga.


    —Piénsalo bien Dani, ¿cómo vas a salir así con Ashton como si estuvieras huyendo de la justicia?


    —Huyo de mis propios fracasos Sophie. —Danielle secó las últimas gotas de lágrimas que brotaban desde su interior. Sophie la abrazó consolándola. 


    Mary también se enteró y llegó escandalizada.


    —Dios mío Dani, casi me infarto cuando Sophie me contó. Lo siento mucho amiga.


    Las tres permanecieron en silencio un largo rato mientras Sophie preparaba un té de tila. A Dani le venía bien para calmarse un poco. Horas más tarde Danielle se encontró sola recogiendo sus cosas y empacando las de Ashton. Regresarían a Long Island lo antes posible.


    Buscó los papeles escolares de su hijo y algunas cosas que necesitaba. Tomaría carretera lo más pronto posible. El teléfono residencial la sacó de sus pensamientos.


    —Hola Danielle, es John.  —Lo que le faltaba, recibir la llamada de aquel amigo traicionero. Otro más en el listado de mentirosos.


    —John, estoy apurada. No tengo mucho tiempo  para conversar contigo.


    —Escucha Dani, me enteré de lo de Larry. Lo siento mucho. Quiero que sepas que estoy a tu disposición para lo que quieras. —Danielle respiró profundamente, estaba llena de rabia.


    —Me hubiera gustado reunirme personalmente contigo para explicarte todo, pero todo este tiempo fue inútil. No quería saber nada de Larry.


    —John, por Dios. Ha pasado cinco años desde que nos dejaste en la calle prácticamente.


    —Dani, no sabes toda la verdad sobre lo que pasó. Yo quedé tan afectado que apenas podía dormir en paz. —Danielle tragó en seco.


    —Larry empeñó sus acciones para conseguir dinero para un cargamento de drogas. Tiene todo este tiempo haciéndolo. Yo no era quien para avisarte sobre esto. Con lo poco que me quedé pude solventarme gracias a un préstamo que tomé en el banco.


    —John, ¿estás seguro de lo que dices?


    —Lo siento. Nunca pensé que lo atraparían, por eso me mantuve en silencio todo este tiempo.


    Danielle pensó que se iba a desmayar. Le dolió la cabeza y el pecho le dio una punzada.


    —John, te agradezco mucho tus palabras. Creí conocer mi marido pero no fue así. Ahora te ruego me disculpes, tengo mucho que hacer.


    Danielle colgó el teléfono en un estado peor que como había llegado dos horas antes. Las lágrimas brotaban sin parar. El dolor que tenia no se podía comparar con nada. Su vida había sido un calvario desde que nació.


              


    No tenía idea de los próximos pasos a tomar. Definitivamente el divorcio sería lo primero. Se puso en contacto con una amiga abogada para que iniciara el proceso cuanto antes. Ya no soportaba llevar el mismo apellido de un hombre que había sido capaz  de poner en peligro sus vidas, en especial la de su hijo. 


    Danielle buscaba dentro de algunas cajas los requisitos que su abogada le solicitó para iniciar, pero ella se derrumbó cuando recordó los años junto a Larry. El que asistió a su boda 15 años atrás o estuvo cerca de su matrimonio, jamás se iba a imaginar que él fuera capaz de hacer algo así. Secó sus lágrimas con el dorso de las manos  y tragó sabor amargo; el de traición y mentiras.


    El timbre sonó. No quería ver a nadie pero Ashton le insistía que quería abrir la puerta. Al fin accedió.


    —¿Quién es? —Preguntó Dani con tono amenazante.


    —Soy Joseph. Ábreme por favor.


    —Lo siento, ya rendí mis declaraciones en la jefatura oficial, o mejor dicho,  coronel del FBI. Si no tiene nada más qué decir, le ruego me deje en paz.


    —Dani, no vengo como oficial sino como hombre.


    —Lo siento Joseph Lowens o como te llames. Tengo mucho que hacer y no voy a abrirle la puerta.


    —¡Perfecto! Pues esperaré aquí afuera hasta que salgas. Estoy seguro que no tienes otro lugar por donde salir. —dijo en tono firme.


    Danielle respiró profundamente. Estaba agitada y molesta, se sentía traicionada hasta por Joseph; él no le había dicho la verdad y por eso no confiaría jamás en sus palabras.


    Ashton se quedó escuchando sentado en el sofá, cuando Dani se percató de su presencia, le pidió regresara a su habitación. Él asintió a regañadientes.


    —¿Qué quieres de mi? —preguntó al abrir la puerta. Ya no tenía salida. Joseph entró con el uniforme puesto, tenía que reconocer que se veía mejor cada vez. Ese look ejecutivo le asentaba perfectamente como todo lo que se ponía. Estaba realmente intimidante y excitante pero a ella en ese momento no le interesaba otra cosa que no fuera salir rápidamente de esa maldita ciudad. Quería irse lejos aunque fuera una temporada.


    Ashton no hizo caso y permaneció detrás de una pared entre la sala y su habitación. No quería volver a vivir la experiencia de ser separado de su madre. Cuando divisó el uniforme de Joseph salió a aferrarse a Dani.


    —¿De nuevo te llevarás a mi mamá? —Preguntó inocentemente.


    Joseph se le arrugó el corazón y bajó a su nivel.


    —No Ashton. Tu madre y yo somos amigos desde niños. Nunca le haría daño a ustedes, es que lo que ocurrió anoche fue error de alguien que hizo mal su trabajo. Por eso fue castigado.


    Danielle apretó los dientes. La reacción de su hijo le confirmó lo asustado y frágil que estaba con la situación. Así que decidió hacer los cambios paulatinamente para que no lidiara con cosas muy drásticas.


    —Es cierto cariño, el señor no me hizo daño. Ahora tiene que irse, ¿verdad coronel? 


    Joseph asintió llevándose una mano al corazón y mirándola a los ojos profundamente. Se puso de pie y se giró hacia la puerta.


    —Tenemos que hablar. —dijo en tono apacible.


    Ella lo fulminó con la mirada sin decir más. Cuando cerró la puerta, abrazó a Ashton con todas las fuerzas del mundo. Tuvo que explicarle que su padre estaba siendo investigado por algo que le hizo alguien y que él se dejó utilizar. Ashton asimiló cada palabra de su madre asintiendo firmemente. Sus ojitos se veían tristes y agotados, pero ella debía asegurar que él estuviera sano mentalmente, así que pensó llevarle a un terapeuta infantil.


    La abuela de Danielle llamó unas tres veces cuando se enteró de lo ocurrido. Su abuelo y ella estaban demasiado preocupados. Pamela se había internado en un centro de West Palm beach y no querían darle noticias negativas. En los últimos tiempos ella quiso recuperarse y someterse a tratamientos que controlaran la ansiedad y la depresión, pero para esto debía salir del mismo ambiente por unos cinco meses.


    —Tranquila abuela, Ashton y yo estamos bien. El viernes iremos para allá y podré resolver unas cosas mientras mi hijo se relaja un poco de esta situación. 


    Trató de calmar sus abuelos aunque en su interior estaba muriendo.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    
       


      Capítulo 11 

    


     


    Dos años después


    La mañana estaba muy fría. Casi no se veía nada del otro lado de la ventana. La nieve había cubierto toda la entrada del hotel y el parqueo. ¡Rayos! Tenía que salir al aeropuerto y el chofer no llegaba con la limo. Robert iba a entrar en shock cuando llegara a la terminal y no la viera sentada esperándole. 


    Los últimos meses habían sido de locos con todas las actividades y presentaciones que tenía.


    El teléfono de la suit timbró varias veces antes que descruzara las piernas de aquel diván y se apresurara a levantarlo.


    —¿Todavía estás en el hotel?


    —Lo siento, el chofer está atascado con la nieve y no he podido moverme.


    —¡Mierda! Debiste avisarme para enviar a alguien más a recogerte.


    —Cálmate Rob, recuerda que cuando aterricemos en Baltimore tendremos tiempo de llegar al camerino y hasta de tomarnos una copa de vino…


    —Sabes que no puedes tomar alcohol, no inventes. —Advirtió Rob con tono gracioso. —Envié otra limo por ti, es blanca así que dile al recepcionista de turno que te avise. No puedes inhalar aire frio. 


    —Entendido comandante. —Explotó en una carcajada.


              


    El joven recepcionista le avisó que su transporte le esperaba. Tomó su equipaje de mano con los maquillajes de línea exclusiva, mientras el botones le seguía con el carrito lleno de maletas. Era sólo 24 horas las que estarían en Baltimore. Pero con Robert como manager nunca se sabía cuándo programaba una entrevista de improvisto. Así que mejor prevenía antes que ir de shopping y perder horas de sueño.


    Robert le había comunicado que Alice, su asistente personal, le esperaba junto a él con la agenda al día. Habían cambiado algunas cosas a último minuto. Por ejemplo la entrevista con Jack Jefferson de la cadena BCM. Se alegró bastante, ese señor le ponía en aprietos hablándole de cosas sin relevancia como que si había vuelto a ver su novio secreto y si se iba a casar con él. No estaba lista para contestar esas interrogantes vacías. Lo importante era la carrera en ascenso que llevaba hasta el momento.


    —Gracias. —Le sonrió al joven de baja estatura y de porte recto que vestía un uniforme azul oscuro. Tenía una sonrisa amigable y la piel trigueña. Él le hizo un gesto amistoso con la cabeza, una vez terminó de entrar todo el equipaje en el vehículo. 


    Le encantaba hospedarse en el MGM por las comodidades y la privacidad que le brindaban. Además de ser un lugar acogedor. La encargada de reservas conocía exactamente sus gustos y se combinaba con el encargado de recepción para tenerle los requerimientos que pedía a la hora de alojarse.


    Las calles de Detroit se veían desoladas ese sábado por la mañana. El sol se había escondido desde que la nieve comenzó a incrementar. A ese paso saldrían tarde y la presentación en Baltimore sería cancelada. No, no deseaba eso. Estar en ese estadio le provocaría un incremento de adrenalina y eso era lo que estaba esperando por meses. 


    Retocó su maquillaje en tono rosa percatándose de una espinilla sobresaliendo en la punta de la nariz. Maldita sea, no encontró mejor día para aparecer y dañarle  el momento. Ya Alice buscará uno de los maquillistas para que esté listo y pueda cubrir esa pequeña imperfección natural.


    Veinte minutos le tomó llegar a la entrada del Aeropuerto internacional de Detroit y siete minutos evadir el grupo de periodistas que continuaban la pregunta del siglo. ¿Quién era el novio fantasma?


    —Por favor señores, Danielle no responderá ninguna pregunta por el momento. —dijo Rob mientras la llevaba del brazo junto al guardaespaldas fortachón con lentes oscuros y piel morena.


    Alice y parte del equipo le esperaban en la puerta de embarque. Robert la llevaba a la carrera todavía del brazo. Su boina negra que combinaba con el vestido plisado de color negro y cinturón plateado, cayó al suelo en un descuido haciendo que sus rizos dorados volaran al aire.


    Danielle giró para ver el destino que tomaba su prenda y sonrió. Una chica de unos 16 años la tomó rápidamente y la atesoró como reliquia en sus manos. La agente de la aerolínea ya anunciaba el último llamado para abordar. Llegaron justo a tiempo antes que el cordón negro fuera enganchado.


    Entraron al avión faltándole el aire, por suerte se ejercitaba bastante bien todos los días y se mantenía en forma. Pero esa corrida por todo el aeropuerto le había sacado la última gota de aire en sus pulmones.


    Robert la miró fingiendo enojo. Una vez más casi llegaban tarde porque no planificó bien el tiempo.


    —Dime que mi hijo está con Sophie en el estadio. ¿Ya cuadraste su transportación? —Le preguntó a Alice quien traspapelaba algunas cosas en el maletín.


    —Sí, ellos estarán llegando media hora antes de empezar el juego. Les comuniqué los asientos y ellos ya están al tanto al igual que el chofer. —dijo acomodándose los lentes color beige. Alice era una chica de unos 20 años, muy delgada y pálida. Tenía algunas manchas en el rostro que trataba de disimular con maquillaje.


    Ashton y Danielle iban a permanecer un buen tiempo en Maryland, Baltimore mientras durara la apretada agenda de entrevistas y conciertos en ciudades y estados cercanos. La noche anterior estuvo en el teatro de Detroit en una presentación sin fines de lucro. Fue alucinante la manera de interpretar canciones como “We are he world” . Las colaboraciones con otros cantantes famosos la hicieron sentir más agradecida de Dios por tener la oportunidad de codearse con artistas que admiraba de pequeña.


    Su hijo era su fan numero uno. Desde que su madre inició la carrera, él iba a muchas de sus presentaciones, otras veces descansaba en el hotel con su nana Marie. Era una señora de unos 55 años que había perdido su esposo e hijo en un incendio. Tras recuperarse del trauma empezó una nueva vida nada menos que cuidando al niño más tierno y ocurrente. 


    Robert revisaba unos contratos en su Ipad mientras que Danielle escuchaba un poco de jazz para relajarse. Llegar prácticamente con el tiempo justo la estresaba más de lo normal. Su mente se trasladó a lo largo de los últimos doce meses de su vida. ¡vaya! No podía creer el giro que dio su vida desde que estaba en el Bronx trabajando en un call center, casada y con una vida aburrida.


     

  


  
    18 meses antes


     


    Los días que pasaron entre el apresamiento de Larry y el dolor que tenía Danielle en el pecho parecían no tener fin. El primer fin de semana Danielle y Ashton fueron a Long Island para que el niño pudiera relajarse un poco jugando con algunos primos. Y Danielle aprovechó para reunirse con el abogado que tenía el testamento de su padre. Por suerte no necesitaba viajar al instituto donde se encontraba su madre internada. Consiguieron la forma de acceder al dinero que le tocaba por ley, era una suma bastante grande. Unos 20 millones de dólares sin contar con la casa donde vivía su madre.


    Lo primero que hizo fue remodelar la casa de sus abuelos puesto que se negaban a mudarse de ahí. La vivienda era humilde, pero terminó siendo un hogar con todas las comodidades que requerían incluyendo una enfermera a tiempo completo.


    También aprovechó para hacer unos arreglos a la casa de su madre para que al terminar su tratamiento, comenzara una vida digna. No aquel lugar sucio y abandonado. Invirtió en el inicio de la construcción de un edificio que utilizaría para rentar. La experiencia que obtuvo en la constructora fue suficiente para saber hacer ese tipo de negocios. Así que puso una oficina inmobiliaria donde contrató personal capacitado para dirigirla. Específicamente su amiga Mary que decidió mudarse con Adam a otro lugar. Adam consiguió trabajo en su profesión de redes. Danielle sólo tenía que supervisar de vez en cuando los proyectos fuertes.


    Ashton y ella se mudaron a Manhattan. Compró un departamento en una de las torres de lujo del centro. Invirtió en la bolsa de valores aprovechando una que otra asesoría financiera. Todo conforme fueron pasando los meses.


    Danielle y Larry se divorciaron cinco meses después. Ella a veces llevaba a Ashton a las visitas familiares en la cárcel para que él pudiera ver a su  hijo. Gracias a la excelente terapia infantil y familiar que tomaron, pudo sobrellevar la situación y los constantes cambios. Larry cumpliría una condena de 9 años con derecho a libertad condicional por buena conducta.


    Cuando Danielle se encontraba en Long Island, recibió la visita sorpresa de Joseph. Él la había tratado de contactar pero ella no recibía sus llamadas. Estaba dolida con él y no era fácil relacionar su cargo con el cambio de vida que tuvieron, aunque reconocía que a Larry había que apresarlo. Pero usarla como carnada, no le parecía. Le pidió que por favor la dejara en paz, sin embargo su corazón sentía que ese hombre estaba dando todo por ella. El orgullo la doblegaba.


    Danielle aprovechó para visitar a los padres de Joseph e investigar sobre su vida. Quería llegar a las profundidades y a la verdad. La madre le contó que se formó poco a poco en el ejército y que por su buen desempeño pudo ascender rápido. Pero lo que dejó a Dani con la boca abierta fue sobre la familia que procreó Joseph. Si, estuvo casado y tenía una niña de 7 años. Ambas fallecieron en un intercambio de disparos durante un atraco en el Bronx, cuando su esposa se encontraba visitando a su madre. Joseph quedó devastado e incluso en cura de sueño por 15 días. Actuaba como loco y desesperado. 


    La madre de Joseph secaba sus lagrimas cuando recordaba lo que sufrió su hijo dos años antes. También le dijo que él pensaba dejar ese puesto y hacer otra cosa. Dedicarse a un talento que tenía pero no especificó. Danielle se sintió culpable por rechazarlo de esa manera. Pensó dirigirse a su trabajo y aclarar las cosas pero justo ese día recibió una llamada que cambiaría de nuevo su vida.


    Sophie había mandado un demo de su voz a una productora, meses atrás. Todo fue a escondidas. Danielle fue citada por Robert Stanley, uno de los mejores productores y managers de la industria. ¡Oh por Dios! No lo podía creer. Tuvo que viajar a la ciudad de NY por unos días mientras le hacían castings. Su voz fue electa para interpretar el tema principal de una de las películas más taquilleras del 2012. Ganó un Oscar y globo de oro. Con ella, también subió la carrera de Danielle cuando también ganaron premios por el tema musical.


    En un mes, ya el sencillo estaba en todas las emisoras y el rostro de Danielle en portadas, revistas, entrevistas… Ashton fue sacado del colegio y ella le contrató una maestra de tiempo completo. Además de su nana. Sin embargo nunca descuidó sus responsabilidades como madre. Quería que él se sintiera normal y fuera el niño de siempre.


    Joseph fue a un entrenamiento por dos meses en Miami, eso le comunicó uno de sus compañeros en su oficina. Ella no tendría comunicación con él por ese tiempo pero ansiaba tanto hablarle y saber de él lo más rápido posible. 


    Un día mientras salía de una entrevista, su asistente le comunicó que Joseph le llamaba. Ella respondió y sintió sus piernas sin fuerza suficiente. Había anhelado tanto verle, que no podía controlar lo que su voz le provocaba.


    Acordaron verse al otro día en Long Island donde ella estaría para el cumpleaños 88 de su abuela.


    Cuando él llegó con un ramo de rosas rojas en las manos, una camiseta negra y sus blue jeans estilo desgastado, sintió que el mundo le daba vueltas. Sonrió al verlo parado en la puerta mientras todos bailaban y comían en el interior de la casa.


     


    —Estas completamente hermosa. —Danielle lo abrazó sin pudor y recibió un beso apresurado en los labios. Besaba como dioses ese hombre cuando introducía su lengua de esa manera dentro de su boca.


    Esa noche se quedaron en un departamento que Joseph tenía cerca del lago. El vestido de ella de tirantes, color vino por las rodillas, le quedaba perfecto. Contando con la ligera pérdida de peso de los últimos meses.


    Las cosas habían cambiado, ya no eran vecinos. Vivian mundos y vidas diferentes. Eso asustó a Danielle y le pidió que llevaran las cosas despacio. Él asintió.


    Cuando la tuvo desnuda contra la pared y ambas piernas alrededor de su cintura mientras estaba sentada en un estante, él gruñía sin parar. La deseó tanto tiempo que sus gemidos se escuchaban por todos lados. Rayos, era demasiado hermosa y sensual.


    Estuvieron juntos toda la noche descargando todo el amor que había nacido desde años atrás. Pero la mañana les sorprendió  y Danielle tuvo que asistir a un par de entrevistas. Se verían en cada ciudad si ella iba a tardar muchos días ahí. Joseph estaba dispuesto a todo sacrificio con tal de verla.


    La prensa amarilla captó imágenes exclusivas del beso que le dio Joseph en casa de su abuela. Los paparazis tenían suficiente material para sacarle provecho. Pronto los periodistas empezaron a seguirle por doquier y el crecimiento de la fama había aumentado. Cada vez que se encontraba con Joseph la gente moría por verles besarse o acariciarse en público, pero Dani cuidaba no satisfacerlos.
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    ACTUALIDAD


    —Danielle, sales en 10 minutos. —Avisó Rob cuando entró al camerino.


    Ella se encontraba besando su pequeño hijo y dedicándole tiempo. Ya estaba maquillada y vestida con unos pantalones cortos de brillo color negro, y una blusa holgada, con ambos hombros al descubierto color amarillo. El pelo lo llevaba mojado y el maquillaje ahumado. Tenía unos botines negros.


    —Se persignó y elevó una oración antes de salir, era lo que siempre hacía.


    El Oriole park at Camden Yards, estaba rebosado. El partido iba a iniciar en unos minutos, justo después de su presentación de apertura. Sentía la adrenalina subirle por el cuello y bajarle por la espalda. Era increíble cómo esa gente gritaba su nombre como si fuese una artista de muchos años. La verdad es que aparte de su increíble voz contralto, la gente se identificó con la canción de la película. 


    Anunciaron su presentación y el monitor marcaba una cuenta regresiva. Cuando escuchó su banda tocar los primeros acordes de introducción, quería desmayarse. Respiró profundo y caminó al centro del escenario donde le esperaba su banda. Cantaba pop y rock. La gente canturreaba y levantaba banderas y pañoletas. Elevaban gritos de júbilo. 


    Cuando la canción terminó, pudo divisar la figura de su hijo que saltaba junto a Sophie y sus hijos. Sophie se mantenía como su representante de contacto en varios lugares. Si no fuese por ella, estuviera dedicada a otras cosas.


    Aprestó  para bajar del escenario por los 7 escalones del ala derecha, cuando escuchó su banda empezar a tocar una canción que no estaba dentro del programa. Frunció el ceño y giró de nuevo al escenario. Por un segundo sintió que el cuerpo le tambaleaba por completo. Vio a Joseph sostener el micrófono en las manos. Vestía un chaleco de piel negro y unos jeans. Unos accesorios alrededor del cuello y el pelo hacia atrás. Era imposible que él estuviera ahí. ¿Qué estaba haciendo si no sabía cantar? Al menos eso fue lo que ella pensó.


    Sonriendo, agradeció a los presentes. Todo el mundo se quedó de piedra ante la sorpresa. El novio extraño del que había hablado la prensa meses atrás, estaba ahí frente a todos manteniendo una expectativa que hasta la misma Danielle no comprendía. Los flashes empezaron por todas partes. La gente gritaba emocionada. Sophie se llevó ambas manos a la boca y su manager sonreía de brazos cruzados.


    Los músicos empezaron a tocar y esta vez los labios de Joseph se abrieron en una perfecta sincronía y afinación. Una canción conocida por todos: “Have I told you lately that I love you” fue la ue logró que Danielle empezara a llorar. Esa canción le gustaba. Pero verlo ahí cantando para ella, fue increíble. Dios, ni en sueños alguien le había dedicado una canción, mucho menos en público y así. Era alucinante por completo. La voz ronca de Joseph sonaba como si fuera un Ángel. 


    Cuando terminó, llamó al escenario a Ashton. Danielle abrió los ojos deparen par. ¿Cuántas más sorpresas? El niño corrió por toda la yerba del estadio lleno de energía. Cuando llegó totalmente sorprendido y sudado. Joseph le pidió la mano de su madre y le dijo que la amaba con locura, que él prometía cuidarla y amarla. Ashton sonrió y el publico dijo: ouuuuu! Estaban enternecidos. Dani lloraba como loca.


    Se arrodilló, tomó sus manos entre las suyas y le pidió matrimonio. Ella bajó a su nivel de rodillas y lo abrazó profundamente. Lavanda hizo una fanfarria y todos los monitores presentaban la imagen de un hermoso y tierno beso. Cuando Danielle le dijo que aceptaba la proposición, el público se puso de pie y el presentador tomó el control para felicitarle públicamente. Ashton estaba feliz viendo a su madre sonreír de nuevo. 


    


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


     


    El disco con canciones inéditas de Joseph y Dani, abarrotaron las tiendas. Varias cadenas televisivas les propusieron un reality show, pero no estaban interesados en que su vida intima fuese blanco perfecto para los periodistas.


    Danielle se lo tomaría con calma bajando un poco el ritmo de las giras. Quería dedicarse a su esposo, su hijo y Liah. La bebé que venía en camino.


    Se establecieron en Manhattan a finales del 2012, Ashton regresó al colegio. Allí montaron un estudio de grabación para Joseph. Tomaba la música como hobby, pero se dedicó a producirles a otros artistas.


    Larry se hizo cristiano católico  en la cárcel y ayudaba a otros con programas anti drogas.


    A principios del 2013, Pamela se acercó a Danielle completamente renovada. Tomaba sus medicamentos rigurosamente y de hecho. En el centro de recuperación conoció un psicólogo que se enamoró completamente de ella. El reencuentro madre e hija fue demasiado hermoso. Toda la familia disfrutó ver una Danielle liberada y una Pam renovada. Los lazos se fortalecieron poco a poco.


    Joseph era el hombre más romántico que ella haya visto jamás. Tenia sus defectos como cualquiera, pero fue su primer amor y el ultimo. Hasta que Dios los separara. Fueron los votos en su boda por la iglesia. Sello único entre los dos. 
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